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Los mosaicos de la villa romana de Requejo 
(Santa Cristina de la Polvorosa ) 

Fernando Regueras Grande 

l NTRooucc 1óN : L,1 V 1LLA Y su~ c 1RcuN::, T ,1N< 1,1::, 

U11 hallazgo imprevisto 

La villa romana denominada Requ ejo, en virrucl de l lu gar (ropó nimo de un despob lado 
bajom ed ieva l), se loca liza en un pa go ca pr ichosamente delimitad o po r el O rbigo qu e al ca rece r 
de márge nes d efinida s arrasa o co nstru ye las o rillas al aza r de las riadas ( Cig. J l. E ta i'ue la 
situ ac ió n en la pr imave ra d e 1978 cua nd o de spu és de una es tr epito sa crec ida el río d esmont ó 
parte d e las verti ent es arru inando un sec tor de mosai cos y descu bri endo el cone N. Je la pars 
urba11a d e la villa' . 

Sol icitando d e inmed iato un perm iso de urg encia qu e inexp Lcab lement e nun ca llegó, só lo 
una aven ida pos terio r en el inviern o de J979 produjo ramai'io desca lab ro con la desapar ición 
de más de JO rn' ele tesela d o y gra n parte d e un a p isc ina terma l, hasta e nto nces intacta , que 
pr ec ip itó d efiniti vament e una excavac ió n i11 extremis tratando de documentar e l :irca pav imenta ! 
qu e fac ilitas e la siem pr e lament abl e ex tr acc ió n ele los mosa icos qu e de otra fo rm a co rre rían la 
suert e de desaparec er. 

Cc1111pa11as de excavació11 y extracció11 de /ns pavi111c11tos 

Se rea liza ron tr es campañas d e ex cava ció n' : mar zo v julio de 1979, jul io de 198 1 1· ju lio-agosto de 
1982 , ab riénd ose cua tro secto res A, B, C, D , con se is cua dr os de -!x -! 1· un mini secro r de -!x 2 

1 El descubr illliento , COlllO tant os otro s en la conrnrca, se debió a don N icasio Rodríguez. El estado de la 
lllargen del río en esas fechas, algunos fraglllcntos Jllusivos exrrnídos del cauce y la prirnc:rn not ici,1 del hallazgo 
puede n verse en MAt niN V ,1LLS y Dt::LIBt.:S, 1978, lárns. l!J v ]V; pp . .3.39-.3-!l. 

' Debo y qu iero ciar las gracias a todos los allligos qu e de alguna lllanera colabornro n cksimcrcs ,1dalllentc 
en la excavación y salvalllento ele los mosaicos de Rcqu ejo. muy en pan icular a .JesC,s Celi,. \lic torino C :trcia. 
Avelino Gur iérrez, Carlllen Beneicez. Félix l ñesra, César Trobajo. Fernando ¡\ I igucl. ,los<'.·-1\ ligud N,l\',1rro. 
José Antonio Rodríguez, que adelllás clibujcí n1>1tcriales v algunas ele las esm nigral'ías, a .Jorgc-,1 u,m 
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al S. del yac imi ent o (fig . 5) . En el conjunto ex hum ado se loca lizaron carorce pav imentos (cons id e
ra nd o uno d e signimm1 qu e pro longaba un tese lad o) o resros d e mosa icos di fere nt es si bien en 
algunos casos pu eden for mar part e del mi smo tapiz aunque pr esente n di stinro s ca rtones ' . D e los 
tr ece suelos siete fu ero n ex t raídos en abri l y junio d e 1982 po r don Franc i co Gago, res taurad or del 
MAN \ cin co d ejados in situ - alguno ya irr emedi ab lem ent e p erdido- y d os no so n s ino p eq ueños y 
num eroso fra gment os hund id os entre las suspemurae d el hzpocaustum d e los que a duras pe nas se 
han podido de tectar sus mot ivos deco rati vos. En sep tiembr e de 198-1 los s iete tes elados extra ídos 
fueron con solidad os, haJlán dose a falta d e un es tudi o petrográfico y resta uración definitiva en 
los almacenes del museo ele Zamora. 

Sobre planimetría , orientación y accesos de la villa 

Con la excavac ió n comenzó tambi én un penoso rosa rio de probl em as ex tr aarqu eo lóg icos qu e 
cond icionaron , ent o rpec iero n y lim itaron la pura labor científi ca. No só lo presupue sros en la 
raya de lo ir riso rio, «acoso» del du eño ele la finca qu e veía peligra r definitivam ent e la t ie rra co n 
la lab ores a rqueológ icas, sino tam bi én e l repa rto minifundi sta del ter razgo qu e mu lti plicaba las 
dificu ltades hasta el extre mo ele impedir la realizac ión d e las catas pe rifé ricas necesa rias pa ra 
dete rmin ar las difer ent es partes de la villa ' . 

Aú n así se ex hum ó un á rea aprox im ada ele 350 m ' ; s in embargo , la inev itabl e desapa rici -n 
del secro r N. ele la vivienda, la práct ica inex .i tencia ele muros y la no total excavac ió n de l área 
ca lefac tad a al O. dificultan ex traordina riamente el es tablecimiento de una plan imentaria seg ura 
en aco mod o s iqui era a las t ipologías parc iales ele Fe rn ánd ez Cas t ro y Go rges. H av , no obstante , 
indici os para sospec har qu e pudiera tratar se le un mode lo hip o té ticam e nt e Linea l o de bloque 
rec tan gular si no acogernos al tip o d e «v illas se ño ria les no determinada s por el núcJeo res id encial ele 
peristilo» (Fe rnánd ez Cas tro) y just if ica r su apar ent e falta de unid ad en base a una inclocume nta ción 
a rqu eo lóg ica". 

En cualq uier caso el co njum o se organ iza en do á reas orde nadas siemp re n romo a una 
cá m ara ce nt ra l tapizada por el mosaico má s exte nso (ll x8 111.), clise iio más comp le jo y efecro 
más ele lumbrant e que juga rí a el pape l qu e en otras villae cump len los per i t ilos v podría ser en el 
nuestro una suerte de oecus . Sob re e te núcl eo se d ispondr ía por un lacio la se rie ele piezas 
tesela da s al N., S. y E., de desigual en ve rga dura , o t ient ac ión y orna menro mu sivo y por otro al 

. y N O. , un á rea te rm al del que se han excav ado do o qu izá tr es sa las ca lefacra da s y un po ib le 
frigidariurn . 

Los principios de ax ialidad y simetría qu e reg ían n las casas de pe risti lo, ta l vez, s i bi en 
desvirtuadas, fun cio nan pa rciaL11ent e en Requ ejo no tanro en té rminos fo rm ales o edi lic ios -que 

de conoce m os - cuanto d ecora tivos : así pa rece n desa rrolla rse dos largo ambu lacros al ' · y S. 
con «mot ivos de umbra l» dentro d e un a ga ma b ásica blanquinegra que abrirían paso a los más 
ab iga rra dos y suntu sos del presunro oecns, o los dos pav im entos rectangulares po licromos de l 

Fernánd ez, ento nces director del Museo d e Zamora, y a Saturnino C 1rdó, diputa lo provincial, sin cuya 
ge neros idad y enrr ega difíci lmente pod ríamos habe r llevado a rnbo nues tro t rabajo. 

Nues tro reco nocimi ento , también , a la Diputa ció n de Za mora qu e sufragó los gastos ele pro tecc ió n de la 
orilla del río y los de ex tra cción de los pavime ntos a trnvés de l Co nsejo de Cast illa y León y a los prof esores Martín 
Valls y D elibes qu e ade lantaron fondos para po ner en marcha la excavac ión. 

' La villa y sus mosa icos se conocen parcialmente. Notic ias de prensa: E/ Correo de Zamora, 21-VIIJ- 1979 y 
23-V ill -1979 ; El País, 25-VI ll - 1979. El País, 20-lX- 1979; El ,\ 'arte de Castilla, 23 -1\7-1982. Más rigurosas: 
MAR"liN VALLS y Dwll L5, 1978. pp. 339-3-11 y 1980 , pp . 122 y 126; R.LC;1 LR,\,, 1982, pp. 13-1-1; 198-1, 
pp. -11--19 y 19 5, pp. 36-59. 

4 G AGO, 1.9 -1, pp. 50 -51. 
' Re ,UERAS, 198-1, pp. -12--13 y 4 --19 abundando en el caso. 
" GoRGES, 1979 , pp. 109-133. Fig. 19, F rnN,\ NDEZ CASTRO, l979, p. 6 1 y pp. 120-130. 
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E. entre los qu e o rientad o ele forma tra sversa l co rrería un pasiUo bitonal ele acceso a la sala 
central de la viffa. 

En cuanto al ingreso a la viviend a y la distinta s comunicaciones entre las es tancias , nos 
mov emo s má entre con je turas qu e entr e realidad es. 

Muros «e n neg ati vo» p erfilado s só lo por los propi os pavimentos o mín imos restos de zóca los 
pict óri cos descolorid os; lú11ires ex terior es del rec int o que só lo «a tiemas» pud iero n detec tarse: 
dudosos al S., má s claro s al E., con la pr ese ncia ade más d e una atarjea, p ro babl es en el lind e 
d e los mosaico s arra sados por el río, al N ., impr ev isibles al O.; supe rp os ició n de est ru cturas de 
la res id encia tardía y o tras , de or ienta ción ind eterminada baj o muro s v pavimentos , pertenecientes a 
otra villa infrapu es ta ... En estas circunstanc ias, res ulta arriesgado cua lqui er idemifi cac ió n de 
ingr eso a la vivienda y su posible orient ació n. Dato s arqueológ icos, parale los con otras vi!lae y 
obse rvac ione s d e los agrónomos pu eden se rvirnos , no obstante , pa ra int entarl o- . 

El O. qu eda en ambos casos d esca rtad o má s que por la ex igua proporción excava da, por la 
difi cultad qu e supondría un acceso a través de l úea te rm al y ser un a or iema ción nunca recome n
dada de la qu e sólo se reg istra un caso en la P enín sula (Muria s de Beloño , Ce rn ero, Astu rias) . 
E l . tampoco parec e viabl e pu es d e allí sop laría la lluvia v los viemos más fríos ade más de la 
prescripc ión d e Colume la (I , 5, 4 ) qui en suge ría que la villa se orie ntar á a espa ldas d el río para 
ev itar aque llos air es y los malo s olores est ivales . Lo s ag ró nom os, en ge nera l , aco nsejan una 
orí ntación al mediodía (Ca tón I , 1, 3 ); PaUadi o J, 8, 3) o indifer ent ernem e a med iodía o leva nt e 
(Co lum ela I , 5, 5; Varrón I, 12, J). D e esta mane ra el edifi cio se enco ntr ar ía rn,ís fre sco en verano y 
mejor abr igado en invierno. La ma yo r parre ele las villae hispá nicas se or ienta n al S. y SE.·' y 

esa d ebió se r tamb ién la de Requ ejo. 
Al E. encontrarnos el ún ico pa vimento qu e por su di spos ición trasversal rompe la est ricta 

lon gitudinalidacl de las estancia s situada s al N. y S., tese lad o es tr ec ho qu e, por o tra parre , mu estra 
una ruda realizac ió n co n gruesas tese las d e terra cota, un di seiio elemental d e octógonos seca nt es v 

una austera bicromía , e lementos tod os qu e abogan por un pasi !Jo de ingreso sin ot ra elocue ncia 
arq ueo lóg ica que lo confirme . D e serlo , es también probable que ta l acceso estu viese vincu lado 
al área, qui zás rústica , má s a naciente y qu e parece se cubría con un suelo de s1g111ú11171''' . 

D esco noc emo s la distan cia entr e ambas zo nas, res idencia l v rú stica, pero todo indi ca su inm edia tez 
lo qu e ob liga ría a pensar en otro in greso má s acord e con e l ca rácter se1io rial de la co nstru cc ión. 

Es posibl e as imismo qu e la fachada pr incipal mirar a a l Sur, como querían los ag róno mos, 
nada, sin embargo , puede se r probado en las espec ia les circunstancias de la excav ación. L1 
di sposición , di seño y, so br e todo estado de co nservac ió n ele los mosa icos y muro s deja en este 
caso po co ca mpo libr e a no se r a la espec ulac ió n. Hay qu e hacer notar , de cu, dqui er forma. d 
hallazgo ele un a basa de columna hun dida ent re el pav iment o de la p resunta sa la n." 12 (vid. 
i11/ra) qu e por la profu ndid ad en que fue enco ntrada , ha) ' que sup o ner se desplomaría al tiempo que 
el tese lad o e hipot ética ment e podría adscribi rse a un pórt ico/ mirad o r/co rredor co lumnaclo o rien
tado en esa direcci ó n. 

Resp ec to a la int erco munica ción emr e lo s di stinto s arnb iem es de la vi/fa, do s pueden co nsignarse 
co n segu rid ad y un o co n cierta verosimi litu d. La primera viene dacia po r un fragmento mu sivo 
con motivo de cab le y otro filetead o en negro, situado al NO. del pav imento n." 9 1· que pondría en 
relación -difícil de prec isa r- aqueUa sala co n la prolongación de s1g11i n11111 d e la esta ncia del 
mosa ico n." 4 (figs. 17 y 11); la seg unda , de acceso d esde esta Cdtim a a l hal11e11111, se rea lizaría 
medi ant e un esca lón de l qu e aún se co nse rvab a su extre mo meridi ona l durant e la excavac ión. La 

; Frn NANDEZCASTRO, 1979, p. 51 y notas 68-72. 
' Fu1 NANDLZ Ct1s·rno, J979, p. 51. Go1u,L,, 1979, opin,1. ,11 con tra rio, que e l 90 °'o rnir,1 al SE v SO 

co ntra vinien do los co nsejos de los agrónomos, p. 13.3. 
'1 Segú n el du e,io d e la finca, cwrnclo hace unos a11os se niveló el co nju nto de la 1ic rr,1. se arnrncó de 

todo este secto r un suelo ce rnenti cio qu e por todos los indi cios sería de opus úg11i1111111. 
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apanc ión de un fuste tumbad o sobr e el mismo teselad o (Lám. X, 1) e inm ediato a la piscina, 
evidenciaría la existenc ia de un vano adint alaclo entre column as ele ingreso a la misma ; la tercera y 
última comun icación entr e las piezas ele los suelos n." l y 11." 4 se registró sólo durant e el pro ceso de 
ext racción acusándose en el mod o ele estar implantadas las teselas de terracota exte riores sobre 
el muro . 

El problema de los materiales: Estratigrafías y reconstrucción histórica 

En relación con los mat eriales 'º recog ido s en la excavac ió n (y pro specc ión) hay que destaca r su 
escasez por no decir excepc iona lid ad. La estrati grafía en la qu e apareciero n pr esent ó dos modalida 
de s siempr e dentro ele una secuencia de abandono y poste r.ior derrumb e de la viviend a. En el 
pr imer con junt o , sobre el área de los mo saico s, sistemáticam ente tres niveles de espesor variable: 
arrib a, tierra ele labor, más abajo , fragmentos poco num ero sos de tejas y sobre todo de enlu cidos 
pictóricos , por fin, un nivel continuo ele tejas más o menos densas segú n zonas, codos eUos 
entreverados co n restos óseos ele animales domésticos y silvestr es" y alguna s valvas de os tras así 
como clavos, argo llas, chap as muy oxidadas que deben int erpr eta rse co mo elemento s de la clavazó n 
ele la viguería del techo , desprendida. Normal.menee tambi én en este nivel infe rior es dond e se 
clocw11ent aro n la mayoría de los ú1fimos y escasos mater iales cerá mico s (TSHt y comú n romana ) y 
bron ce (fragm entos de acetr es y aplique s). Apa rt e los alabeamientos de los 1110 aicos deb idos al 
desp lome ele estructuras y presión ele las tierra s, en tres ocasiones se observaron hu ellas ele fuegos 
puntuale s (tapice s n.º 1, 2 y 4) cuya quemazón había variado la tona lid ad ele la te elas cuand o 
no reventado el pavimenco, aparecie nd o aqu ellas una s veces revueltas , otras perdida s, siempr e 
entr e cenizas . La causa ele estos desperfectos ba y qu e achac arla, sin duela, a candelas efec tu adas con 
po sterioridad al abando no ele la villa y una vez reaprov echado el rec into, quizá s, por pastores. 

El segundo ele los con junt os estrati gráfico s se corre poncle con el área del hipocaustum 11 dond e 
los efecto s del aband ono y ruin a Fueron arqu eológicamente más ventaj osos . C uatro niveles en 
este caso : Uno prim ero estér il de tierra pedr egosa y durí sim a ele labor que osci laba entr e los 
25 y 30 cm. , dos siguient es, poco claro s, aunque puede indi carse que en el supe rior abundaba 
sobre tocio los restos ele enlucido y en el inferior éstos se mezclab an co n piedras y tejas; a unos 
70 cm. del nivel de tierra aparec iero n ya los esco mbro s del desp lome del piso mu sivo ele la 
glor ia: enorm es fragmentos ele bipedales refracta rios, ciertos trozos de pav imento, un intermin able 
rosa rio ele teselas sueltas y, entr emezcla do, algunos resto s de hierros (barras , clavos), un reborde 
doblado de vaina ele un cuchillo «t ipo Simancas» y una basa de column a ele márm ol mu y grosero. 
Entre 1.15 y 1.20 rn. se comenzaro n a localizar las pilas ele suspensurae entr e los que se alcan zaba el 
estrato inferior ele cenizas ele 10 a 15 cm. ele espesor y disminuía el núm ero ele teselas y fragmentos 
musivos. 

La sucesi ón ele niveles y la secuenc ia de materiales corrob ora ba nu estra ap reciación sob re 
1 fin ele la villa ele Requ ejo. El hecho más significativo también fue el alijo ele mate riales en el 

m Algunos fragmentos cerámicos se han publi cado: LóP EZ R ooR lGUEZ y R.LGUER ,\S, 1987 (en p rensa ). Los 
escasos bronces se inclu yen en un estudi o de L. A. G 1v1u y F. REc;uER,\S sob re bronce s roma nos en la 
pro vincia de Za mora. 

11 D el aná lisis efec tu ado sob re un muestreo aleatorio de resto s óseos por don J u,\N ANTONIO BELVER 
GASSIDOL, se desprende la ex istencia de despojos de espec ies tanto salvajes (cavus elaphus , sus seroja, lep11s 
cc1pe11sis, oryctolagus cuniculus) co mo doméstico s (cr.111is Jr.1111iliaris, has ta1/1'11s y oviccípridos sin dete rminar ) 
lo que replantea la hip ótes is de corra les que se ha venid o barajando ha sta ahora para el aprovec ham iento de 
muchas villae abandonadas ¿So n ve rtederos? y en caso afirm at ivo ¿qué dinámica po see n? Por arra part e los 
hu esos no han sufrido una tran sform ació n poste rio r al sacr ificio, salvo do s p iezas: ¿P ara aprovechamie nto 
medular? , ¿mater ia pr ima de út iles? Só lo un análisis esta dístico de la tota lidad ele los res ros del rec int o podr ía 
proporc io narn os una s b ases firm es. En cua lqui er caso q uiero agradecer la gentil eza del Sr. Bellve r Gassidol 
de cuyo estudi o procede n las co nclusiones aquí apu ntadas. 

" Cuad rícul as A-II y B-Il, bajo teselados n ."' 12 y 13; no C-1, bajo el n." 9; vid il((ra. 
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cenic iento una vez desaparecido el estrato de mosaicos arruin ado s: cerámicos (fragmento de 
dolium con cordón digitado , pie . de cerám ica común y sobre todo un vaso Drag. 37 tardío 
prácticamente completo '> y metáLcos (punta de lanza de hierro, asa de sirula). Este «cú mulo» 
insóLto de ob jetos ofrece inter és y sería tentador cons idera rlos dentro de un estrato cerrado 
bajo el teselado que permitiera una cronología post quem para aquél. Parece seguro que estaban en la 
gloria antes de producirse el derrumbre de p iso. Sin embar go ¿fuero n introducid os durant e el 
uso de la misma como materiales inservibles? D esconoce mo dond e se localizaba el prae/urnium más 
cercano; ¿fueron objetos abandonados en el moment o en qu e se constru yó el hipocaustum? 
Conjetura más que difícil cuando no todo s ellos reposa ban dir ecta ment e sobre el suelo. 

De cualquier modo y refiri éndono s de nuevo al conjunto de la vllla, bien la exigüidad , la 
inexistencia en otros casos o el propio carácter y dispos ición de los vestigios locaLzado s, son 
factores historiz ables de los que pueden desprend erse algunas conclusiones sobre la hipotética 
reconstrucción de la vivienda , su cronología y desaparici ón. 

Sobre el primer punto hay argumentos razonables para vi lumbrar un pr esumibl e alzado de 
la misma . Muro s de horma zo o tapial , convertidos en tierra después, por lo que la defin ición de 
macizos hub o de hacers e a partir del perímetro de los mosa icos que a veces apoyaban en los más 
sóLdos de fábrica de hormi gón de la villa i.nfrayacente (Lám. VI, 2). Sólo en el caso del balneum 
parece que serían de ladrillo - por algunos desplom es conservados- sobr e un zócalo bien cemen
tado (Lám. X, 1). 

La cubrición sería de viguería de mad era cuyos restos de clavazón se hallaron despe rdigado s por 
tod a la superficie de la vivienda; quizás la piscina termal se avaloró además mediant e una cúp ula 
estuc ada con pintura s como par ece desp rend erse de algun os fragmentos curvos de los enlucidos. 
Los tejados, finalmente, se inp ermeabili zarían con hiladas de tegu!ae e imbrices procedentes de 
dos tejares que trabajaro n en la comarca , uno de cuyos epíg rafes (CEPALI OF / V ALERI. TAURI , es 
bien conocido' ', el otro , PRO , qu e aparec e tambi én en grafito sobr e algunos ladrill os, es inédito. 

El interior iría revestido de pimura s" geomét ricas y de imit aciones de márm oles por lo común, 
raramente con esquematizacion es vegetales, mientra s que el /rigidarium (?) se ornaría con un 
espléndid o conjunto de peces sobr e un fondo marin o. 

Sobr e la cron ología los problemas se compLcan y deben tenerse en cuenta los materiales de 
prospecc ión, lo hallado s en la vertiente del Orbi go (F ig. 6) y por último, los estratigrafi ados, 
espe cialment e aquellos recogido s en la solera del mosa ico 11.0 l. 

De ellos se derivan una ser ie de conclusiones: en pr imer lugar la existencia de una oc upación 
anterior a la roman a que remonta al Calcolítico y Bronce Fina l como docu mentan un fragmento 
cerám ico con decorac ión de esp igar carac terístico de la facies Cogotas I que apareció en el nivel de 
tierras de la orilla del río bajo los mosaicos y un vaso calcolítico locaLzado en un estrat o ceniciento en 
la misma cota del cauce del Orbi go en el verano; en segundo lugar , la pr esencia de dos niveles 
de oc upaci ón romanos, uno alto imperial y otro tard ío. 

El análisis de la estra tigrafía de la mar gen del río y sobre todo la de la cama del mosaico 
n." 1 - y secundariamente el n." 2- (Figs. 6 y 7) demuestran a las claras la sup erpos ición de 
ambas. El más antiguo perteneciente a una villa de los siglos II y III: (formas Drag. 15/ l 7 lisa, 
29, 36, 37 almendrad a, Ludowzá Tb y Ritt erling 8 de borde s engrosados que se corresponde 

13 LóPEZ R ODRÍGUEZ, 1985 , Lám. 113, n." 2164. 
14 M ARTÍN V AL LS y D ELIBES, 1979, pp. 1-12- 146 y M,1 Ñ,INES, 1983 , fig. 69, n." 292. 
" R EGUERAS , F.: Restos de pintttra romana en la provincia de Zamora , comuni cación dentro de este l" 

Co ngreso de Hi storia de Zamora. 
16 No es tota lment e seguro que las tegulae con epígrafe procedan de la viLla tardía ya que muchos fueron 

hallados en super ficie y otra s «repescados» del cauce de l río, por lo que podr ían provenir de la constru cción 
interior. 
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con el hallazgo sup erficial junt o al lecho del río, de un as qu e po r los carac teres físicos del retrato 
parece de Adri ano y un doble sestercio de Ma ximino el Tr acio . 

Sin emb argo, algunos datos apunt an a un ampliación de los márgenes cro nológicos de esta 
prim era habit ación roman a: un as hispano-rom ano de Au gusto ele Ca!agurris y la p resencia ele 
fragmentos de p aredes finas en el relleno heteróclito b ajo el piso de signi11u111 (Fig. 7. Capa IV) 
invitan a remont ar los orígenes de la vifla al siglo I ; por ot ra parte, la sup erpos ición dir ecta de 
estru cturas en el área del balneum sobr e todo y algunos carac teres de la fo rma Ritterling 8 cuya 
pervivencia alcan za al s. IV 1' podrían hacer p rolongar la ex istencia de aq uella hasta este siglo 
ant es de la últim a reco nstru cción de la viviend a, la única objeto de excavació n entre los años J 979-
1982. 

El análisis de los mosa icos - como despu és se verá- y la presencia de algunos materiales 
cerámicos, fundamentalmente fragmentos de TSHt, indu cen a un a datac ión de ésta en el tránsito de 
los siglos IV al V sino pl enament e ya en el últim o. P or ello abogan además de un lab io y borde ele la 
forma 8 de Pal ol-Co rtés loca lizada en la cap a 2 (letr a C de la estra tigrafía de C-Su b -Ill; F ig. 7) , el 
vaso Drag. 37 tard ío y el resto ele vaina de cuchillo «tip o Simancas» hallados en el hipocaustum 
y, señaladamente, un fragmento de pla to gris estampa do pr oce dente del pr esun to alfar de los 
Villares que se halló en el suelo del /rigidarium 1• . 

Las restaurac iones llevadas a cabo en éste y en el mosaico n." -!, evide ncian un uso de la 
viviend a du rant e esta centuri a, despu és la constan cia arqu eológ ica sólo docu menta un aprovec ha
miento del recinto po r gent es ajenas al carácter suntu ario ele la mansión. 

La hipó tesis del aband ono lento, sin rastro de destru cciones violentas, es, p ues, la C111ica 
verosí mil . Supera da la idea catas trofista de las denomina das invasiones bá rb aras no cabe d ud a 
que la llegada de suevos, vánd alos y alanos, el saqu eo de los campos pa lentin os, las co rrerías de 
Requiario por la Meseta No rt e, el enfrent amiento con los visigodos (Batalla del río O rbigo, 455) el 
insolubl e p roblema bagaú dico y los rescoldos del pri scilianismo, el definitivo colapso de l Im pe rio de 
O ccidente el 476 y las prim eras instalaciones de los visigodos ... deb iero n crea r un marco de 
inestabilid ad que pro pició el desalojo prog resivo ele algun as villae aunque otras muc has sigu iera n en 
uso hasta mas tard e 19 • A partir ele los da tos de excavac ión esta es, repetimos, la hipó tesis más 
razo nable para el fin ele Req uejo. 

CATÁLOGO DE /vlOSArCOS 

Observaciones previas 

Aunqu e se registr an trece pm·imento distinto s, en realidad se corr espond en a trece cartones 
diferent es aunqu e varios pertenezcan a un mismo teselad o. 

Co mo se dirá en su momento, los n." 5 y 8 - unid os por un peq ueiio escalón- y cal vez el 6 
form arían part e de un solo tapiz. Lo mismo ocurr e entr e el n." 2 y el 11 aunqu e en esca ocas ión el 
banzo halla desaparecido . 

La num erac ión de los mosa icos es convencional y se basó en criterios de int erés y conservac ión a 
medid a que fueron exhum ándose cada uno ele los ambi ent es solados. E n la planimetría del 

17 M EZQUIRIZ, 196 1, p. 53. 
1' Para los cuchillos de nominados «t ipo Simancas» Cfr. PALOL, 196-l, pp. 67- 103; Ct,RALLERO, 1974, 

pp. 55-67; precisiones sob re función, origen y cro nología, en FuENTr-s 1983 , pp. -\52--\55; para la cronología ele la 
TSHt, LórEz RonRiGUEZ, 1985, pp. 117- 118; sob re prob lemas ele datac ión ele la gris estampada. U)PEZ 
RoDRIGUEZ y REGUERAS, 1987 (en prensa). 

19 Las vicisiwcles de l fin ele la Hispa11ia romana son objeco ele revisión en los últimos ai'íos. Véase: E. A. 
T110MSON, 1977-79; ARCE, 1982, SAYAS, 1982, ÜRLANDIS, 1987 , SANZ SERRANO, 1987 , pp. -l-l-56. 

642 



conjunto de la villa se consigna cada uno de los números situado sobre el lugar que ocuparía el 
teselado. En el estudio de cada mosaico la información se suministrará en el orden siguienre 2º. 

Fecha de excavación. 
Dimensiones. 
Técnica musiva. 
Tamaño medio de tesela s. 
Materiales . 
Colores. 
Localización en la villa. 
Estado de conservación. 
Cama del mosaico. 
Situación actual. 
Descripción. 
Análisis. 

Mosaico n." 1 (Fig. 8 y láms. I, II, III y IV) 
Excavación: 1979, 1981. 
Dimensiones: 11 x 8 111. 

Opus tessellatum. 
Tamaño medio teselas: terracota 2 x 2 cm., caliza l x 1 cm. 
Materiales: Terracota y caliza. 
Colores: Terracota (rojo y amarillo) , caliza (blanco y negro). 

Situación en la villa: Situado en el centro del conjunto excavado en torno al cual se organizan 
claramente los otros mosaicos de los que destaca por comp lejidad de diseño, excepciona les 
dimensiones y efecto cromático. A reserva siempre de que una futura excavac ión (sobre todo en 
dirección O. ) lo desmienta , se le puede considerar el oecus de la villa. 

Estado de conservación: Aparentemente bueno; no obstante , presenta tres tipos de problemas . 
En primer lugar , muescas de distinta consideración a lo largo de todo su perímetro habi endo 
desaparecido por completo en la orla meridional -inclu so las teselas-. Una zanja en dirección NE
SO atraviesa parte de la alfombra en su ángulo SE. Tal trinch era fue realizada con seguridad 
despu és de la terminación del pavimento y para un propósito desconocido por la absoluta 
inexistencia de materiales arqueológicos; de la excavació n se puede extrapolar tamb ién que su 
ejecu ción fue anterior al derrumbe definitivo de la vivienda pues presenta idént ica secuencia 
estratigráfica que el resto. 

'º Las observaciones sobre materia.les y colores, mientas no se realice un estudio petrográfico , no pasarán de 
ser meras ap roximac iones . Cuando nos refe rimos al croma tismo ele las teselas no insistimos en la gradac ión 
ni en los to nos, aunque es bien sabido que , por ejemplo, las tese las negras en el mosaico hispánico presentan 
siemp re un aspecto negro-azulado , como también ocurre en Requejo. De igual manera las de terracota muestran 
infinid ad de variantes según el grado ele cochura y crista lizac ión. 

En el caso ele las soleras sólo fueron analizadas puntuaL11ente y en cada mosaico se deja constancia ele 
las labores efectuadas. 

En los últimos años se han desarrollado , cada vez más intensamente , estudios ele petrografía arqueológica y 
de simetría cromática aplicada a teselados geométricos. 

Sobre el interés de esta tecnología , véase M1 NGARRO y LóPEZ DE A ZCONA, 1986, pp. 7-8; sobre su 
aplicación a distintos pavimentos hispánicos y or ientales: FERN ÁNDEZ GALIANO y LóPEZ DE A zcONA, 1979, pp. 
113-122; M1 NGARRO y FERNÁND EZ GALIANO, 1982, pp. 41--t7; MJ NGARRO, FER NtÍN DEZ GALIANO y LóPEZ 

DE A zcONA, 1981; AvELLO, M1N GARRO et alii 198.3 y 1986; R.\ ~tA LLO, 1985 (el estudio es de R. ARANA) 

pp. 181-197; AL VAREZ y M AYER, 198.3, pp. 66-68; Bl.Á ZQUEZ, ME zQu 11uz et alii 1985 (CME VIII) , con estudios 
de MtN GARRO y LóPE Z DE A zcONA; FERN 1íNDEZ GAL!ANO, 1984, pp. 229-234, idem; para el análisis de los 
mosaicos geométricos: M! NGARRO, AMORÓS y LóPEZ DE AZCONA, 1986, pp . 16.3-190. 
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En segundo térmi.no, la superficie del tap iz está, a diferencia de los otros, tota lmente alabeada, a 
veces - en el cent ro, levantada y fra ctu rada - con grietas múltipl es y desco nocidas en los demás 
mos aicos . La causa parece derivar de su gran extensión no acompañada de un lecho sólido y ser 
además el paviment o situad o más bajo y por tam o con mayor espesor de tierras y esco mbro s. 

A tal ext remo, por último, respond ería quizás el tercer p roblema de conservación: la práctica 
disolución del teselado de terra cota (al menos en su nivel supe rior), lo que d ificu ltó extrao rdinaria
ment e su limpieza . Es muy probab le qu e al ser el mosa ico situado a más pro fund idad (45/50 cm. 
desde el suelo vegetal) acumul ase mayor hum edad qu e el resto . Este hecho, aparre de explicar 
la pérdida de las teselas justificaría la gru esa capa de concreciones y su adh erencia (Lam. ). 

Cama del mosaico: Se tra zó un a cuadrícula en el ángulo NO . de la cuadra C-III ele 2 x 2 
m. de lad o a la qu e se denominó C-Sub. 3. 

Se detectaron seis capas diferentes en una estrati grafía qu e no es extensible al resto ele la 
solera. A pesa r de no realizarse ninguna otra cata fundam os esta afirm ación en el hecho de 
conoce r, bien en la zanja atendi cha o en corres al S. y O. del pavimento el aspec to qu e presentaba 
aqu élla, tan poco firm e como en los otros mosaicos . Por otro lacio el espesor ele las sucesivas 
capas se debe a la sup erposición en el lugar elegido - sin saber mas que su ex tensión era en 
dir ección N . - de las do s vi!lae, la exhum ada y otra infr ayacente. 

De cualquier manera , se trat e aleatoriamente de un a superp osición, se extienda más o menos 
- tal vez coincidiend o siempr e con alguna zona solada de la villa inferior - el 1110 aico n ." 1 es el 
úni co qu e present a, al menos parcialmente, un lecho sólido con acarr eo de materiales pesados 
tra nsportados sin dud a de la cercana cant era cuarcítica situada a unos cuatro kms. al NE. más 
allá del Orb igo. 

Capa J. Fig. 7, letra A de la estrat igraf ía. 

A diferencia de otro s tapices se d istinguiero n tres subcapas dent ro del conjunto : lechada 
blanqu ecina de 0,5 a 0,8 cms. de cal y un br eve componente arenoso; nudeus, ele entr e 5 y 6 
cms., hecho de po lvo y pequ eños tro zos ele laclri!Jo con concrec iones de cal muy mal tamizada 
y algo ele chinar ro; adherido en su part e inferior un granulado de 1 cm. ele espesor compues to 
por guijo men udo cementado con mortero de cal. 

Capa II . (B) 

Estrato de 5 a 10 cms. de tierra apisonada. Se loca lizaro n: 5 fragmentos de TSH (pie ele 
plato liso de pared curva Drag. 36 y Rzlter. 8 de bo rdes engrosados ; 26 huesos de animales; 2 
tro zos de tegulae; 3 fragment os de cerámica gris (2 esparul aclas, una con ret ícula, ot ra compu esta po r 
tres band as); 10 fragment os de cerámica común ; 1 clavo; 1 fragmento ele vidr io; 3 esco rias de 
vidrio; 1 fragmento de acus crina/is; 21 restos pict óricos de d istintos tamaños y colores . No rmal
ment e usos, tintas planas, 10 divididos en band as horizontales, uno de e!Jos ligeramente convexo. 
Enlu cido de cal y arena en prop orciones semejantes. El más grand e ele ellos ( 10 x 12 cms.) 
mu estra un motivo de hoja de agua con pedúnculo alargado sobr e ba nda oscura del mismo color 
ocre qu e aqu ella; otro, sobr e fond o blanq uec ino, tiene dos gotas un idas por un pe qu eiio vástago 
superior. Respec to a los colores, 3 los llevan mu y vivos, 2 azules y uno rojizo. Globalmente el 
parecido con las pintura s ele la villa superior es muy acusa do. 

Capa III . (C, C1 y C2) 

Espesor entr e los 10 cms. al S., sobr e un fond o de grand es b loqu es de cua rcitas y 20 cms. 
sobre el piso de opus signinum al N . de la residencia alto imp erial. Ti erra, chin arro, pequ eños 
cascotes de ladr illo y argamasa de cal y arena. 

En este nivel se pu eden diferenciar varios conjun tos o subc apas entr evera das a distint as 
profundid ades dentro del mismo y qu e de arrib a abajo y con un desarro llo desigual en pl anta 
son las siguient es: 
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1) Subcapa de argamasa de cal y arena sup erior exte ndida sobre codo el secto r surocc ident al. 
2) Subcapa infer ior de peque11as lajas de pizarras continuas. 
3) Subcapa cenic ienta de la misma profund id<jd que la ant erior pero localizada en el ángu lo 

NO . (por tanto , no reflejada en el corre N . de la estrati graf ía). 
Se localizaro n: 2 fragm ento s de pinturas con colorac ión práct icamente perdida y enlucid o 

grueso (4 crns.) , mu cho más calizo que los ant eriores ; 4 teselas negras; 3 fragm entos de TSH 
alroimperia l y un labio y bord e de TSHt de la forma 8 de Palo l-Corrés; 2 clavos de hierro; 4 
valvas de ost ra ; 1 fragmento de vidrio ; 9 de cerámica común (uno ele dofium) ; 60 hu esos de 
anima les; 3 restos de rejas (uno ele imbr ex, dos de tegulae). 

Capa I V. (D y E) 
En planta presentaba tres áreas: 

enor mes bloqu es de cuarcita que harían las veces de statumen del mosa ico, 
seme jant e función cumpliría la sup erficie de opus signinum en forma de ecro r de círculo y 

situada hacia el N. con rebord e aboce lado externo , vertical hacia fuera y casi semicircu lar hacia 
dentro de 10 cm . de ancho po 5,5 de airo. 

Tal pavimento da la impr esión de que pertenecería a un ámbito abs idiaclo de la vieja villa. 
Por su parte, la moldura es idéntica a la qu e se ut ilizó en el balneum de la construcción supe rior. Se 
diferencian en que en la comp os ición mat erial ele aqu élla no aparecen esquirlas de escuadre ele 
teselas como en la de las pisc inas de las termas. 

al E . y entr emed ias de estos dos secto res, el sig11i11um, roro , abre paso a una pequeña 
ex tensión de cierra en contact o ya con la Capa V (no reflejado pu es en el corre N.). 

Entre las piedras del primero de las áreas se detectaron los iguienr es mater iales: 5 fragmentos ele 
cerámica común ; 2 de hu esos de anim ales; una valva de ostra ; uno de pintura de color rojizo. 

Capa V. (F) 
Ocupada al S. por las anted ichas cuarcita s. En el resto, capa de tierra con chinarro de 15 a 

17 cms. de profund idad. Se loca lizaro n: 10 fragmentos de hu esos de animales; 2 restos pictór icos 
clescoloriclos con un grueso enlucid o de -1 cms., 9 fragm entos de cerám ica común ; 3 de hierro; 
una tesela negra ; un tro zo de vidrio; 6 de rejas (5 tegu!ae y un irnbrex) . 

Capa VI. (H, G y G 1) 

Lecho de cuarcitas mezclado con ladrillos y tejas qu e cont inúa las de l nivel anterior. Al N. 
sin embar go y en dir ecc ión E.-O. aque llas se pierden apar ec iendo una bo lsada de tierra con una 
anchura que osc ila entr e los 15 cms. al E. y los 20 al O. Se d istinguieron los mat er iales hallados en 
cada uno de los dos sectores. En el p rimero se documentaron : 4 fragm ento s ele TSH alroimp erial (p ie 
de forma Dagendorf 37 aLnendrada y par ed de un plato Lu dowici Tb ); 16 de cerámica común 
(un do!ium); 2 trozos, infor mes, de hierro, uno ele ellos cal vez una cabeza de clavo; 5 huesos de 
animales; 7 vestigios de tegulae. 

La bolsada de tierra de 3 7 cms. de profundidad acabada en una débil super ficie de cal v 
arena . Se localizaron: una aguja de bron ce; un clavo de hierro; 2 vidrios ; 2 fragmentos min úsculos de 
pa redes finas ; 3 de TSH, tamb ién dim inutos , finísimos , uno de ellos bord e; 2 restos de pintur a 
rojos; una valva de concha; 62 huesos: molares de hervíboro , qu ijada s, costillas, ere .; 3 fragmentos 
de cerám ica común ; 5 de tegu!ae y una de imbrex . 

Debajo ele ambos secto res apa reció tierra virgen sin qu e podamo s asegurar qu e a mayor 
profundidad no pudieran situar se restos más anti guos en correspo ndencia con los hallazgos del 
Bronce F inal y Calcolírico ant edich os . 

De lo exp uesto se desprenden algunas conclusion es: 
1) Ex istenc ia de una constru cción anter ior a la man sión tardí a como conf irma la estratigrafía 

de la mar gen del río y otras estructura s loca lizadas durant e la excavac ión. Por los materia les 
encontr ados se trataría de una villa . 
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2) La cap a IV desLndarí a los dos niveles de relleno de las sucesivas viviend as: hacia arrib a, 
estra to bajo el nud eus de los p avimento s tard oimp eriales qu e har ía las veces de rud11s (Vitrub io , VII, 
I y PLni o , N at . Hi st. , XXXV I , 186-187) y qu e present a un a difícil inte rpretación deb ido a los 
diferent es áreas q ue mu estr a en p lant a y a la p recarieda d de la sup erficie excavada. La subcapa 
1 de argamasa y la 2 con pequeñ as lajas de pizarras ¿po dr ían trata rse de pisos uri1zados en el 
int ervalo entr e las dos construcci ones? La sub capa .3 cenicient a ¿po drí a deberse a un nivel de 
destru cción ? 

La aparición de la form a 8 de P alol-Co rtés indi ca , sin emb argo , u inm ediatez cro nológica 
respecto a los teselados sup eriores. 

Por debajo del piso de signinum , id énti ca acumul ación de esco mb ros de cro nología tempra na y 
qu e conj etur alment e podr ían hacer sup oner la existencia de un hábi tat romano de los prim eros 
siglos de la era . (Vid . supra) . 

.3) La secuencia del relleno de mat eriales por cima y por bajo de la capa IV e p ráct icament e 
int ercambiabl e y mu y simil ar a la estra tigrafía de aband ono, reaprovec ham ienro y destru cción 
de la villa sup erior. 

Situa ción actual : Extra ído en 1982, co nsoLdado en 1984. Mu eo de Zamora. 

Descripción 

D ebid o a la ex trema compl ejid ad (apa rent e) y a lo pro lijo de un a descr ipc ión deta llada global, 
nos cont ent aremos con un a br eve rese11a de sus tr es esqu emas fund ament ales dejand o las más 
porm enorizada para el análisis posterior ele cada un o de ello . 

D e fuera a adent ro el pa vimento p resent a un a cenefa de peltas alternativamente hor izontales y 
verti cales salvo en el ángulo N E. dond e, mu y maltr echa, apa recen los restos ele un a po zaleta 
rehundid a y lisa co n un filete de do s teselas negras supe rior. Un campo despu és de malla de 
círcul os qu e desc rib en octógo nos curvilú1eos circu nd a el esqu ema cent ral. Fo rman éste un cua dril á
tero con cír culo int ern o qu e inscrib e dos cuadr ados seca nt es con otros dos círculos co ncéntri cos 
dentro qu e portan dos estr ellas, la exte rio r ele diec iseis p w1tas, la interior de oc ho. 

Anális is 

1) Orl a ele peltas (AIEMA 455) 21 • 

La orla de peltas es más ancha a N. y S. q ue a E. y O. , en el p rimer caso Lleva tre hileras, 
en el segund o, cinco , bord eadas en el exterior po r cinco gru esas teselas ele terracota. El moti vo 
apar ece fileteado por dos teselas negras sob re fond o blanco y los ápices remata n en triángulos 
escalerifor mes de desigual tamaño que en los vértic es infer iores terminan en ap énd ices angulares . La 
pe lta" , bien como comp osición lineal o de superficie ha servido como decorac ión ele orlas y áreas 
secund arias dur ant e todo el Imp erio pe rviviend o en algunas zonas (Yugoslavia) hasta el siglo 
VI. El esqu ema" apenas sufre variacio nes a lo largo de la época roma na salvo el pa so del blanco y 
negro a la policro mía sin qu e ello pu eda ser criterio ele estri cto valor cron ológ ico . La s variantes 
se establece n en los remates del sinus, habi tuales a pa rtir de l siglo III (cruces, tr iángulos escaler ifor 
mes , hederas, hojas trífid as, p unt as ele flecha) y en la unión entr e las peltas, una s d irectam ente, 
o tra s medi ante cua dra dos como es nu estro caso . E n el Bajo I mp erio abu nda n rod as las var iant es. 

E n Hispania orlas ele peltas m uy similares a las de Requ ejo -au n qu e en negro y sin ap énd ice- se 
detec tan en Itcílica2• ya en el siglo II pero es sob re to do en época tard orro mana cuand o alcanzan un a 

21 VV.AA ., Répertoire graphique du décor géométrique dans le 111ost1iq11e ,111tiq11e. A IEMA, Paris 1973. 
D esd e ahora A TEMA más el 11t'.1mero qu e corresponda dent ro de l reperto rio. 

22 Sob re el tema Grnr-1MN, 1973, p . 117. 
23 MoNDELO, 198, pp. 130-131. 
" BL ANCO FREJJEmo, 1978: Mosaicos romanos de lttílict1, (I) Co rpu de mosaicos ele Espa ña. II , Mad rid, 

1978. D esde ahora: CME JI 1978, pp . 26-27 ; Lám, 10 , 11." 2. En adelant e tambi én los d ist intos corpom h isp anos 
recibirán la misma nomenclatura. 
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más amp lia repr esent ac ión: en el oecus de la villa de Las Tamujas cubri end o el camp o del tese ladoº', 
en Sant ervás del Bur go en dos cenefa , Los Quint anares y sobr e todo en Cuevas de Soria, bien 
en o rlas de los mosa icos n." III y XI, bien tap izado todo el pavimento en los n." V, XII y 
XXVII "'. E n cualqui er caso su núm ero co mo sus variantes, tanto en la P en ín sula Ib érica co rno 
en el resto de los terri to rios del Imp erio, es ta n abult ado que remitim os a la bibli ograf ía" . 

2) Ma lla de círcul os determin and o oc tógo nos curvilíneos (AEIMA -t81J. 
D e igual manera qu e en la orla ex terior, la malla de círculos de cable de dos cabos circun scrib e 

de igualm ente el esqu ema central : tr es lín eas de co ronas a N. y S. y só lo una hilera a E. y O . Los 
entr elazas mayores desc riben en el inte rio r oc tógo nos có ncavos qu e inscrib en formas dent adas 
semejant es con flo res cru zada s por dos tr azos tr ansversales y algú n ro mb o; en el ex terio r se 
di señan figura s tri angulares tambi én dentad as; por su parre los círculos mayo res llevan inscrito s 
estrellas de ocho p unta s o nud os de Salomón de variado aspecto y cro matismo y úni camente 
en siete ocasion es por tan entrela zas : tr es en form a de cuadrilóbul o, tr es en nud os de seis bucl es y 
uno de cinco; por fin , los semicírculos más cercanos al esqu ema central se o rnan co n trazas 
idénti ca dent adas, fuertemente co lo readas en el inte rio r en rojo y amaüll o. 

La malla de círculos se p resta a juegos combin ato rios de los entr elazas qu e ofrece n mu chas 
variant es desde los italicenses de lo siglos il y III lejanos a nuestro pa trón2·' a otros de o rla de 
la villa ele El Prad o2" del siglo IV o la alfombra de Ca bri ana '" de la misma época y mu cho más 
pr óx imos al de Req uejo . El esqu ema pue de co nsid erarse un desa rrollo de los de co mpás adapta do a 
estan cias de gran tamañ o" aunqu e tambi én se ha ospechado su pos ible o rigen en la deco rac ión ele 
techos como oc urr e tanta s veces en el mosa ico romano" . 

Creac ión rom ana según O vadiah'l, el cartón se co nfigura a mediados del siglo II en It alia, se 
desa rroll a especialm ente en el III y pervive al menos hasta el siglo VI en Africa 'ª gozand o de 
gran pr estigio en Gr ec ia y el pr óx imo Ori ente d urant e el Bajo Imp erio " . 

En cuant o al mu estrari o de tip os o rnamentales es el ace ndrad o cromati smo y en ocas iones 
cierto desa liño en la tra za - en sum a, el estilo - lo que mejor pue de sumini strarnos un a clave 
cron ológica . De cualqui er modo, e treila de oc ho p un tas - a las qu e desp ués nos referir emos, 
nud os de Salom ón"', cuadril óbul os y nud os de entr elazas " corroboran un a darac ión tardí a. 
Sobr e tal abund an igualm ent e las flo res con dos tra zos tran sversales que aunqu e se conoce n en 
la mu sivaria afri cana del siglo II (H adrumellm1, Thysdms , etc.) es en los pavimentos o rienrales 
dond e a fines del siglo IV y sobr e todo en el V cobr an gran po pul arid ad " . 

3) El esqu ema (o esqu emas) centr al qu e sólo en semid o figurado podemos denominar 
«embl ema», por su fun ción siruac ional y deco rativa, es el más co mpl ejo y ab igarrado ele la villa 
de Requejo. 

" CME V, 1982, p. -17, fig. 23. 
"' CME VI, 1983 , figs. 34 y 37; lám. 2-l, n." 1-l; Figs. 6, 11, 12, 1-l y 2 1. 
,- Para la evolución de l motivo, C/ breve síntesis en CME \!/ , 198.3, p. 65; observac iones bibliográficas 

CME V, 1982 , p . -l-l y CME /TI, 198 1, pp. 39--10; sob re su valor prn filáct ico P1r.ARD, 19-16--19, p. J75. 
" CME TT, 1978, láms. 1-7 y 77. 
,, PALOL-W,\TTENllLRG, 1974, fig. 71. 
'º CME V, 1982, fig. 9, pp . 17- 18. 
11 FERNANDEZ GAL11\NO, 1980, p. 5 l. 
" TORRES, 198 1, p . 3 19. Id éntico tema en mosaico par ieta l: e/ STERN, 1958 , lám. 32 (bóveda Xl de] 

deamb ulatorio de Santa Constanza de Roma), p. 196 . 
13 Ü VADIAH , J 980, p. 154. 
" BAJv\TTE, 1978 , p. 69 , pp . 76-78; Cartago siglo V-Vl. 
" CME V, 1982 que cita varios pavimenros ele Arenas y otro de la basü.ica /1/ph,1 de ,\ 'ikt1polis. 
"' Sobr e un a evo lución pa rcial de los nudos de Salomón desde la segunda mirad del siglo 1 V al Vl, ver: 

FENDRI, 196.3, p. 168. 
i; Motivo tard ío típico, véanse algunos iclémicos en ALVAREZ M,1RTJNEZ, 1976, fig. 5 en el campo de l 

mosa ico del cazador. 
" FcRNANDEZ GALlANO, 1984, p. 213. 
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Una guirnald a pentafoliad a con ru edas segmenradas limita el conj unt o e inscribe un círculo 
tangente de guiloches . En su im erior dos cuadra do s secanres forman una estr ella de ocho pu nt as 
cada una de las cuales desarrolla un meandro de esvásticas rellenos de cable de dos cabos qu e 
remara en el int erior en una suert e ele ent relazo sobr e un fondo negro circular. El interio r del 
esqu ema lo componen ele nuevo dos estre llas conc éntri cas, la de fuera ele dieci seis puntas, de 
ocho la int erior. Los motivos de relleno abarracan extraordina riamente la compo sición: las cua tro 
enjutas exteriores po rtan canthaori con roleos despa rram ados ha cia los lados, lo triángulos de 
lado inferior curvo ele las inters ecciones del círculo y la estrella de esvástica s diseñan una forma 
int ern a idéntic a dent ada que lleva una flor ele loto dentro , igual ocurre en los espac ios de contacto 
con la estrella ele clieciseis punta s dond e aparece n formas lanceo ladas con esquema s florale s en 
su interior. El conjunto ade más se muest ra engalanado con filetes dentados, grecas fragmentadas y 
rib etes en negro qu e abigarran más si cabe la composic ión. 

No es extrai'ía en la mu sivaria ro mana esta superposició n de forma s geométrica s dentro de 
los límit es de un cuadrado qu e en Requejo se conoce en dos ocas iones; con un a fuerce carga 
emb lemática, repetida s, forman recargadas compos iciones ele sup erficie>\ centradas en el camp o del 
pavimento procuraban subrayar la dignidad ele la estancia que tapizaban. Así se observa en muchos 
teselados br itánico s'º, en uno de Cuicul (Djem illa) ele fines del s. IV dond e dentro del tond o se 
hace expresa referenc ia al nombr e del dominus, la inauguraci ón ele la casa y la pretendid a 
alcurnia de la familia, etc.01, o en un mosaico del siglo VVV II de la iglesia ele la Virgen de Mádaba , 
muy semejant e al nu estro •2 . 

Pero, sin ir más lejos, los para lelos más estr echos siguen enco ntránd ose en algunas villae 
soriana s: Santer vas del Burgo s y sob re tocio Cuevas ele Sor ia dond e el mode lo se rep ite cua tro 
veces y en un caso se asemeja asombrosa mente al zamora no" aunque en Requ ejo no exi tan 
motivos caligráficos o pr esuntos anagramas en el int erior. 

De cualqui er forma el esquema ele dos cuadrado s rotat ivos inscr itos en un círcul o tan gente 
a un cuadrad o fueron en toda la aritmología clásica un elemento consrante por el gran valor 
simbólico otorga do a esas dos forma s geométrica s pr imordi ales (mund o sublun ar y uránico) y 
en las qu e el cuadrado al cru zarse mLJtipli caba sus efectos eso téricos . Un esque ma prácticam ente 
idéntico al ele Req uejo lo encontr amos en la cÚpLJa delante ele el mihrab ele la mez ¡uita de 
Có rd oba y los ejempl os podrían multipli carse en el arte islámico pr imitivo y alcomed ieval hispán ico. 
Tal hecho demu estra rarnb ién que nue stro carcón tiene posiblemente un or igen en cubrici ones 
singularmente avaloradas corno cúpu las, etc . 

La cenefa cuadrada qu e enm arca el conjunto es una guirnalda penrafol iacla asociada a ruedas 
segment adas sob re fond o negro dentado (AIEMA 281). Ligado en pr incip io a un cont exto funerario 
o cultu al, el tema ele la guirn ald a se utiliza ya desde el siglo II a. C. con fines pura ment e 
orname ntal es en el arce pergaménico. Ex tendido profu samente en el romano sobre codo tipo de 
monum ento s sagra dos y pro fanos y en las más variada s técn icas artísticas ªª en el mosaico suele 
ser siempre una compos ición linea l qu e orla cuadrad os, exágo no , círculos, etc. Co n mayor o 
menor número ele hojas, asoc iado o no a otro motivo (fruto s, cint as, bustos de las estaciones, 
ruedas) es un tema característ icamente tarcloanti guo y forma parre habiruaclís irna del repertorio 
norteafr icano. Son incontab les los casos en qu e se localizan en escas provinc ias: desde fines de l 
s. II bord eand o un mosaico ele peces o algo después tambi én , en Thysdrus ro deando unos 

" FoucHER, 196 1, Jám. III , Thysdrus; CME 1, 1978, Jám. 57, casa del Anfiteatro (Mérida ). 
" N EAL, 1981, passim. 
" BL ANC HARD-L rnEE, 1975, pp. 168-169, láms. X,.UVIII y XXXIX. 
" 1 Mosaici di Giordama 1986, figs . .30 y .31, pp. -19-50. 
•> CME VI , lám. 18 y 6gs. 6, 9 y lám. 25, n." 57 con disertación sob re los mismos en pp . 55-56 , 65-67, etc . 
44 B ALTY, 1977, p. 22. 
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medallones con representaciones de los vientos y un tigre" . En Taparura (Sfax)' ", en Hadrumetum«, 
en Cuicu! circunda nd o - entre otras compos iciones - el mosaico del Asinus Nica ya a fines del 
s. IV o princ ipios del Vºª y por las mismas fechas en var ios pavimentos de la casa de las ninfas 
de Neápolis'º. 

En todos estos casos la guirna lda se asocia a motivos de fruros , flores y a veces se enmarca 
dentro de una línea dentada externa. Sin embargo, es en Numidia donde encontramos los para lelos 
más estrec hos de nuestra s laureas. En Timgad sólo se vincula a remas circulares (cr ismones, 
círculos concént ricos, ruedas segmen tadas ) en lo teselados más tardíos (fines del IV, com ienzos del 
V) del barrio donatista 'º . 

En relación con el mundo africano el rema se desarrolla en Sicilia (Piazza Armerina) sin 
que falte en las Ga lias" . También en Siria es uno de los patterns del denominado estilo ;,arco 
iris». Nacido a mediados del s. III, y bien const ituid o en época constant iniana no alcanza su pleno 
desarrollo hast a la segund a mitad del s. IV cuand o los decretos de Teodosio comra el paganismo y la 
prol iferación resultante de construcciones religiosas acarrearon el abandono del repertor io mito ló
gico" . Del tercer cuarro de este siglo pueden verse algunas guirna ld as ligadas a formas circulares" en 
pavimentos de Apamea de acusado sabo r anicón ico. 

En la Península Ibérica la cenefa de guirn ald as muestra idénticas parricularidades al resto del 
mundo romano con espec iales relaciones con el africano. En Mérida , Arroni z y el Rarnalete se 
organiza en orlas circulares unas veces con frutos, ot ras con motivos ovaloides o, sin tema asociado 
alguno , engalana un esplénd ido esquema a compás "; en Córdoba decora los rectángulos de l 
mosaico de las cuatro estac iones '°; en la Olmeda (Pedrosa de la Vega) y en Rienda (Artieda de 
Aragó n) -d entadas sobre fondo negro - bordea hexágonos "; coronas o cuadrados cóncavos en 
la villa de el Prado (Vallado lid )'8, todos ellos del . IV. 

Pero los paralelos más próximos a nuestras gu irnaldas están en un mosaico de Almenara de 
Adaja (Valladolid)" y en una franja que sirvió de umbral a un pavimento de cuevas de Soria , 
hoy en el MAN 60 . A caba llo entre los s. IV y V ambos muestran una rueda central segmentada 
idéntica a las de Requejo que como motivo de relleno pictór ico se encuent ra también en Santa 
Eulalia de la Bóveda o en una cenefa de El Hinojal "'. No hay que olvidar que los discos (orbiculi) 
estuv ieron muy de moda en el Bajo Imp erio tanto en el vestido como en otras manifestaciones 
suntuarias por lo que no debe extrañar su aparic ión en otros géneros «artís ticos». 

Los canthaorz o crateras de donde surgen roleos de acamo , bien centrando composic iones o 
decorando enjutas y espacios angu lar es, fueron un recurso muy común tanto en el mosaico roma no 

' ' Fo uCI-lER, 196 1, Jám. XLVI y LIX y LX. 
46 FENDRJ, 1963, lám. XVIII. 
47 Fouc HER, 1960, láms. XXVIII , XLVI, LIX y LX. 
48 BLANCHARD-LAMEE, 1975 , lám. XXIII. Puede verse, también, en láms. 1.'XVII, XXVIII , XXXIV y XL. 
49 DARMON, 1980, láms. XXIV, XXV, XXVI; LVI-LX ; LXXIII , LXXIV, LXXA'III. 
'º GERMAIN, 1973, lám. LXVI, LXVII y LXI, baciscerio. 
" BALMELLE, C.: Recueil General des Mosaiques de la Gau!e, IV, Aquitanie, I, CNRS, París 1980, pp. 77-

79, n.º 70, láms. LXXIII-LXXIV y pp. 166-169, n.º 161, lám. XLIV. Desde ahora RECUEIL más el año y la 
numeración correspond iente. 

" BALTY, 1977, p. 90. 
" BALTY, 1977, lám. 40. 
'" CME I, 1978, lám. 101, n.º 43 ; CME VII, lám. 14 y 44. 
" CME I, 1978, lám. 101, n.º 43 b ; CME VII, lám. 14 y lám. 44. 
" CME III, 198 1, lám. 84. 
" PALOL-COR1ÉS, 1973, figs. 10 y 21; ÜSSET, 1967. 
" PALOL-WATTENBERG, 1974, fig. 70. 
,. PALOL-WATTENBERG, 197-1, lám. II , n.º -1. 
"' CME VT, 1985, lám. 25 , n.º 54. 
61 ABAD CASAL, 1982, II , fig. 223 y CME I , 1978, Járn. 9 1, A y B. 
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tardío como en el pal eocr istian o. El cuerpo acamp anad o y las asas de doble voluta , así como el 
tratami ento cromá tico y la menor o ma yor estilizac ión de los pámpanos o roleos puede er un 
índ ice crono lógico relati vo . 

En Africa apar ece bien en medios paganos: gran mosa ico del Asinus Nica de Cuicul"2 o 
cristianos , rellenando el absid iolo del batist erio de la basílica de Bellator en Su/etula(,' del s. V 
o en teselad os funerar ios de Utica""; es tambi én relati vamen te frecuenre en tr e las basílicas paleoc ris
tianas del Pró x imo Ori ent e de los siglos VI y Vll 6' . En codos los casos , afr icanos y oriemal es , los 
releos han perd ido tur gencia y jugos idad , convirt iénd ose en meras refere ncias filiformes de función 
diversa . 

En Hispania on much as las villas de la IV y V centuri a dond e abundan los cantharoi b ien 
como rema central, bien acantonados saturando siempr e la decorac ión presa de un acusado horror 
vacui. Unas veces sin roleos: Baño s de Vald eara dos 66, o tras que los lleva n son más carnosos si 
bien asúnismo geomet rizados : el Prad o, Almenara de Ada ja, Ramalere "' ; en ocasio nes centr an 
coronas o rectángulos o van tambi én en las enjutas co mo en la villa de las Tiendas (E l Hin ojal)68 pero 
por gra do de estilización , disei'ío y tratami ent o cromático del vaso vuelve a ser un teselado de 
Cuevas de Sori a69 el más próximo a nu estro s jarrones aunqu e sin una tra za tan mar cada ment e 
globular. 

Del resto de los moti vos: guilo ches, meandros de esvás ticas , losanges lanceo lados , flor de loto , 
grecas fragmentadas y estr ellas, pasa remo s revisión brevemente subraya nd o aque llos rasgos que 
puedan ser m ás pe rtin ent es. 

El guiloc he (AIEMA 200,201) como la tr enza y el cab le, son ternas de orla por anto nomasia en el 
mosa ico romano - sobr e codo tardí o- no tan usua l como el último, pero tanto o más q ue el 
segundo. En Requ ejo sólo aparece en esta ocas ión (AEIMA 20 1). Su crono logía es dilatada y en 
Hispania se le conoce a fines del s. II en el mo saico de Baco en Córdo ba"' y sobre todo en el 
siglo IV en los Quint anares (Soria), Becilla de Valderadue y (Vallado lid ), La O lmeda (P alenc ia)" . 

Más interés tienen las form as lanceo ladas , en realidad losa nges cuya mit ad in ferior se adapta al 
mar co diseñado por el terna de los meandro s. M . Fendri estud ió hace años su evolu ción para 
el caso de Dj ebel Oust (Tún ez) sacand o algunas conclus iones de im erés " . Mu y frecuent e en la 
P roconsu lar y Byzace na desde el segund o cuarto del s. II hasta época bizantin a, el losange es 
pr imero esq uema blanquine gro que sólo introdu ce la tricomía en el siglo III; de mediados del 
IV a prin cipios del V ace ntú a la tend encia a la compartime nt ación lineal y a la multip licación de 
colores en el interi or , aum ent a bruscamente de tamaño y sus titu ye el rombo o pastilla cent ral por 
una flor estilizada. Por fin, el tema or iginari o se comp lica ha sta el ex tr emo y los losanges se 
conv ierten en marcos que reciben una o rn ament ació n particular, floral o geom étri ca, siem p re 
muy polícroma. Realment e, aunque a p art ir ele fines del s. III mediados del V aparece un diseño 
semejant e a la cuaclrip étala, ésta sólo se muestra como tal en el s. VI. Este es, sin eluda, el caso 

62 BLAN JIARD-LEMEE, 1975, lárn. XVI , p. 91. 
" Du vAL-BARATIE, 1973, fig. 26, p. 46. 
"" BARATTE, 1978, fig. 60 . 
., I Mosaici di Giorclania, 1986, fig. 39, 75, etc. 
66 ARGENTE, 1979, lárn. X, XN . 
67 PALOL-WATTENBERG 197-l, fig. 70 y láms. I y II ; CME \!Il, 1985, lám. 39. 
68 CME 1, 1978, láms. 91 y 92. 
69 CME \II , 1983, lám. 25, n.° 57. Tal vez el dibujo de nuestra figura pueda ser un poco engañoso. 

Observar , también , lám. III n.º 2. 
'º CME III, 1981, 1ám. 13, pp. 29-33. 
" CME VI, 1983, lám. VI PALOL-WATTENBERG, 1974, lám. LIII ; PALOL-CORTES, 1974, 1ám. UOO •. 'III. 
72 Sobre el motivo insisüremo s aJ refer irnos al mosaico n.º 4. 
" F EN DRI, 1963, pp. 170-171, fig. 19. 
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que nos ocupa con la particularidad de que la cuadrifolia se ha reducido a dos pétalos fusiformes y 
dos apénd ices latera les trian guloides, tipo, por lo demás, tampoco infrecuente. 

La flor de loto es posible que experimentase un proceso semejante de ensanchamiento para 
abarcar la superf icie de los segmentos de círculo donde se inscribe " . 

Por último la estrella/s central que tal vez poseyera un significado específico a los ojos de los 
propietarios de la villa que se nos escapa a no ser el sencillo juego matemático en base 8 sob re 
el que se desarrolla el cartón del mosaico y que en principio no tendría otra cualidad que la de 
facilitar a los tesse!!arii su labor diseñativa. Muy perdidas las teselas de terracota, la interior es 
perfectamente intercambiable con cualquiera de las que en el camp o del mismo pavimerno rellenan 
los tondos, sólo la más externa de dieciseis puntas presenta un mayor calibr e y excepc iona]jdad. 

Convie ne subrayar de cualquier manera que nunca como en Requejo prolife ró de tal forma 
el motivo de la est rella de ocho puntas -u octopéta la- en el mosaico tardío hispano-ro mano" , 
convirtiéndose así en terna directr iz del obrador que allí intervino. Es incluso difícil encontra r 
paralelos para nuestra estre lla central y sólo ciertos esquemas musivos de la villa de El Hin ojal 
(Las Tiendas), pueden, mutatis mutandis, asemejársele76 • 

Mosaico n.º 2 (Fig. 9; láms. V y VI) 
Excavación: 1979. 
Dimensiones: 4X4, 20 m. 
Opus tesse!!atum 
Tamaiio medio de teselas: Terraco ta, 2x2 cm., caliza lxl cm. 

Materiales: Terracota y caliza. 
Colores: Rojo y amarillo , terracota; blanco y negro , caliza. 
Localización en la villa: Al SE. del mosaico central n.º l. Se prologaba a través de un pequeño 

escalón teselado en blanco con el mosaico n. 11 del que sólo se pudieron salvar , y a duras penas, 
restos fragmentarios. 

Estado de conservación: En términos generales muy bueno , salvo los efectos de un fuego que 
hacia el centro había destruido parte de 2 coronas y un rectángulo int ermedio de lados mayores 
curvos. También en el exterior aparecen muescas de diversa consideraci ón si bien la reconstrucción 
no ofrece dificultades y es absolutamente segura. 

Cama del mosaico. En julio de 1982 se excavó un cuadro de 2x2 m. situado en el ángulo 
NO. de la cuadrícula A-5. En él se docum entaron 4 capas que no supo nen, en ningún mom ento, una 
estrati grafía cultural sino los estratos sucesivos de un relleno. 

Capa I. 
Se consideraron aquí como conjunto las 3 subcapas que se deslind aron en la solera del mosaico 

n.º 1 de la cuadrícula C-3. 
Mide entre 3 y 4 cms. La subcapa I está formada por la lechada rugosa y blanqu ecina de 

cal sobre la que apoyaría las teselas . La subcapa II es una masa de tiesto molido y cal de unos 
2 cm. Por último la subcapa III es una super ficie muy poco perceptible compuesta por guijo, 
cal y arena. 

Del conjunto de la Capa I se recogieron : 7 hu esos (de animales); un fragmento de cerámica 
común . 

74 Contrastase con otro de relleno situado en un tr iángu lo del mosaico S de la villa del Campo de 
Villavidel (León ), MINGARRO, AvELLO et alii, 1986, lám. 13, By BLÁZQUEZ, 1985 , p. 114. Véanse , también , otras 
flores semejantes en P ALOL 1982, fig. 47. 

" Algunas de Clunia del siglo IV pueden parecérs ele pero no alcanzan ni el cromatismo ni el grad o de 
complej idad diseñat ivo de las de nuestro Oecus, Cfr. P ALOL, 1982 , figs. 47 y 48 . 

76 ALvAREZ MARTlNEZ, 1976 , pp . -148-449, láms. IX , 2 y XI. 
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Capa II: Estrato ligero de tierra estéril que oscila entre los 2 y 7 cms., según zonas. 

Capa III.-Fina capa de cal, arena y una levísima tonalidad rosada debido al tiesto molido. A 
veces toma un color mas cen iciento y hacia el N. desaparece prácticamente. Mide entre 2 y 3 
cms. Se recogieron: 3 fragmentos de hueso y 2 de cerámica común romana , una grisácea y otra 
negra muy requemada. 

Capa IV: Del metro de espesor con tres subcapas de 35 cms. cada una , la última completamente 
virgen. En la superior, materiales mezclados con algunas p iedras; en la media , restos cenicientos, 
ladr illos y tejas , pero en mucha menor densidad; la tercera, arenosa y humeda , estéril. Se localizaron: 
2 imbrices y 4 tegulae; 3 restos de pinturas , dos ele ellos rojos , a la encaústica mu y diferentes a 
los de la villa sup erior; 29 hu esos de animales y una valva de ostra; 6 piezas de hierro (clavos y 
herrajes ): 47 fragmento ele cerám ica común; 7 de cerám ica gris bru1'íida y esparulada; 3 de 
paredes finas (un borde , otro decorado a la rueclecilla y otro a la barbotina con «pe rleras»; 6 
ele TSH (3 bordes de las formas Drange11dorf 15/ 17 y 3 7 lisas, y 29 con resto s ele un friso metopado. 
Barniz brillante , menos en la 15/17 pero en cualquier caso muy distinto al de la sigi!lata de la 
mansión tardía) ; un anillo ele bronce; 3 esqui rlas de piedra: un fragmento de lucerna; una escoria ele 
vidrio (?). 

De la secuencia que acabamos ele exponer se desprenden algw1as conclusiones: 
l. Una fragilidad y tosquedad, por no decir inexistencia de un lecho conso lidado para el 

mosaJCo. 
2. Una est ratigrafía ele relleno ele materiales varios, ele deshecho , y difícil clasificación , 

apuntando los analizab les hacia una crono logía temprana (s. I y II). 
3. No obstante la última subcapa (capa IV) arenosa y cada vez mas enfangada , es posible 

que bajo ella pudie ran localizarse los restos de la vi!!a infra yacente (cuyos hipotéticos) muros ele 
p iedra se localizaron al N., E. y S. (Lám. VI , 2. Muro N). 

Situación actual: Extraído en abril de 1982, consoüdado en septiembre ele 1984. Museo de 
Zamora. 

Descripción: De fuera a dentro presenta primero una orla ele terracota roja de teselado grueso, un 
motivo después ele bordura con cruces de malta a E. y O. , pequeños cuadrados dentados en 
negro también sobre fondo blanco al S. y tosquísimos, informes , al N . 

Un filete negro de dos teselas enmarca la alfombra propiamente dicha , cuadrangu lar, que e 
organiza en una red ob licua de coronas y rombos , o cuadrados describiendo rectángulos de lados 
mayores curvo int ermedios que inscriben motivos idénticos. 

En los lados del cuadrá ngu lo, la intersecc ión de rombos y coronas crea espac ios triangular es ele 
lado menor curvo con triángulos inscritos ele igual diseño. 

Corona y rombos se decoran con cab le salvo en cinco casos (tres portan clamero exter ior, 
uno ondas ele cálices y otro grecas fragmentadas ), los rectángulos , sin exce pción , aparecen dentado s 
como los tri ángulos lind eros menos cuatro ele ello . La mayor diver sidad se produe en lo motivo s 
inscritos predom inand o los nudos ele Salomón , ocho, uno de ellos ele bucles cuadra dos; los tipos 
cuadriformes, once, con gran variedad interna: un clamero po lícromo , dos cuadrifolias , cuatro 
rombos denticulados, dos pequeñas cruces , y en una sola ocasión tamb ién trián gulos equiláteros 
unidos por el vért ice y peltas diametrales con apéndice en forma ele badajo; ele menor importancia , 
una cruaclrifoli a con botón centra l en parte polícroma y sobre fondo negro, una estrella ele ocho 
puntas y otras dos dobles estre llas de ocho puntas de lados cóncavos inscritos en un dobl e círculo 
blanco y negro. 

Los rectángulos internos , una veces van rayados, otras llevan fondo rojo o blanco; los triángul s, 
tanto los de los bordes como los de las esqu inas angulares , inscriben formas geométrica semejant e 
de minúsculo tamaño. 

Análisis : El esquema de nuestro tapi z es semejante al AIEMA 339 definido como una composi
ción de uperficie de círcu los y cuadrados que det erminan rectán gulos ele lados mayores cóncavos. 
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Esquema senc illo con alternanc ia de coronas y rombos que se conoce desde el s. II en Utica'\ 
Thuburbo Maius y Ostia en el siguiente '" y abunda en Africa y las Galias basta comienzos del 
V. En época cristiana se impregna de un sem ido más ornamental y barroco como se observa 
en la iglesia de Monasterio de Aqu ileya en esta misma centur ia79 alcanzando incluso la época 
medieva180 • 

Es posib le suponer que en su diseño el mosaico zamorano incorpore asimismo el esquema 
de bandas que se cruzan con cuadrad os y tondos en los compart imentos delimitados. Tal parrón se 
impuso en Occidente a partir de la segunda mirad del s. II d.C. , en el III se detecta en la 
Ga!lia, Suiza y Gennania y en f-lispamá en Ab icad a (Ponimao, Portugal ) y muy simplificado 
en w10 de los pavimentos al S. del par is rilo de Liédana , ya en el s. IV 8 ' . Nuestro teselado podría 
tratarse de una variante donde las bandas han sido sust ituid as en el interior por rectángulos de 
lados mayores cóncavos y en el exterior por formas triángulares con una lado tambi én curvo. En 
cualquier caso , coro nas y rombos forman una asociación muy característica del mosaico tardío y 
nuestro tipo quizás sea una evolución en sent ido «p ictór ico» y barroquizante del primer tema , de 
raigambre africana, comb inado con la tradición mas «europea» de las bandas . 

De todas formas es en esta época tardía cuando, a] menos en Ja Meseta , comie nza a proliferar tal 
clase de esquema y prácticamente exactos los encontramos bien solando amplios corredores o 
estancias en Talavera de la Reina 82, la recientísima vi!!a de Azuara (Zaragoza ), la ele Los Términos 
(Monroy, Caceres) BJ o formando orla exter ior en la de El Prado, todos de el s. IV " . 

En cuanto a los motivos internos , algunos de bordura y otros de relleno , confirma n la baja 
época ele] teselado : A í, la cinta ele cálices contrapuestos, tema frecuente en el mosaico africano" ' y en 
Aq uirania en el s. IV ªº, copioso en lo pavimento ele la Meseta -L a Olmeda , Cuevas de Soria, 
etc .81 - y con una larga pervivencia como se observa en la cenefa de un mosaico representando 
una basílica or iental de fines del s. V88 o en otra de un tapiz jordano del s. VII"''. 

De cualquier modo nuestro tipo se diferencia de las ondas de cálices habituales con eres 
pétalos por ser bífida , lo que debe ser considerado como w1a variante local. 

Otro esquema singular es el del rombo con orla de grecas polícromas fragmentadas "", tan 
difundidas en los teselados sorianos , qu e inscribe cuatro peltas en disposición diametral con 
apex en forma de badajo. Si el tema no es desconocido en la musivaria romana e hispana , el 

77 ALEXANDER, M. y ENNAIFER, M.: Corpus de Mosaiques de Tunisie, Utique, vol. I , fase. I, 1973, lám. 
XLVIII, n." 125 (primera mitad del siglo II) , también, lám. XVIII (fin del siglo II o principios del III ). Desde 
ahora CMT más el año de publicación y referencia al volumen y fascículo correspondiente. 
CMT, 1976, I , 3, lám. XXIX, polícromo (principios del siglo III). 

78 CMT, 1980, II , 1, lám. XXII y LIII , polícromos (el primero de fines del II , inicios del III ; el segundo , de la 
primera mitad del III ). BECATI"I, 1961, IV, p. 28, n." 46, láms. L, CCXXI. 

79 LAVAGNE, 1985: pp . 60-61. Museo Paleocristiano . 
'º BARRAL, 1978: Tarrasa, láms. XCIII-XCIV , pp. 134-135. 
st CME VI, 1983, p. 63 notas 30 y 3 1, láms. 23, n." 14, fig. 24. 
'' CME V, 1982, figs. 2 1 y 22, pp. 43-4-l. 
83 El País, 4 de enero de 1987; sin publicar los mosaicos, conozco el dibujo de los mismos por gentileza de 

mi amigo Santiago G. Vegas, hijo del pueblo. Para más información , ver: CERRILLO, E.: La villa romana de 
«Los Términos» en Monroy (Cáceres), Cáceres 1983. 

"' WATI"ENBERG, 1964, p. 116, fig. l. 
8' Fouc HER, 1961: Susa, n." 57. 227 (fines del IV), 57.164 (Bizanti110); Du vAL-BARATTE, 1973, fig. 44 

(siglos lV, V, etc.). 
86 .R.ECUEIL IV, 1, 1980 , pp . 60-62, n." 51 , lám. XIII, 2. 
87 PALOL, 1986, p. 45; CME VI, 1983, p. 62, lám. 25. 
88 füR.t\TI"E, 1978, fig. 153. 
"" I Mosaici di Giordania, 1986, p. 87, fig. 75. 
90 Sobre el desarrollo cronológico y reparto especial de este tipo Cfr. FERNÁNDEZ GALL,\NO, 198-l, 

pp. 97-98. 
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remate de pelta es más infr ecue nte . Se adv ierte a fines de l s. Ir /p rincipios del III , en un mosai co de la 
casa del Mitreo 9 ' o en otro de Tres Jun cos (Cuenca ) del IV•1 pero nuestro d iseño se aseme ja 
más a una compos ición teselada en la basílica de Vita/is en Su/etu!a"'. 

Un fenómeno similiar a los ant ed ichos se produc e con el nudo de Salomó n de bucl es cuadrados 
(AIEMA 55) que aparece en una iglesia cr istiana del tr ánsito del IV al V en Sopianae (Hun gría)"" 
aunqu e el de Requ ejo, más «cúbico» se cor respo nd a, quizás , con una der ivac ión posterior del 
mismo tema. 

En el exterior los motivos de la bordura es posible que sean el resulrado de la descomposición de 
una hilera de cuadr ados dentados unidos por los vértic es como pue de verse en algunos tese lados de 
Barcelona ., de finales del s. III u otros del II en la casa del Mirreo de Mérida "'. De cua lquie r 
manera parece ser un tipo que se encuen tra varias veces en el mosaico eme ritense y que a 
partir del s. III tiende a fragm entarse en cuadrados aislados , cruces de Malta 'n y, en ocas iones, 
se enmarca ent re arquerías como en Rielves98 o se dora de un acusado cromat ismo en Compluturn, ya 
a final es del IV o p rincipios del V99 . 

Conviene subrayar, por último , el modo tosco , rayano en la «chapu za», con que los musivarios de 
Req uejo acabaron convirtiendo los pequeños rombos dentados de la cen efa septe ntri ona l. 

Mosaico n.° 3 (Fi g. 10 y láms. VII, VIII) 

Excavación: 198 1. 
Dimensiones: 7 x 3 metros, conservados . En el N . descarn ado , el perfil es sinuoso . Por los 

restos recuperados del río hay que pensar que tend ría 1,50 111. más de longitud. Es el único del 
conjunto de la villa que no presenta rib ete de teselas de terracota. 

Opus teselatum. 

Tamaiio medio de las teselas: 1 x 1 cm. 

Materiales: Terrac ota y caliza. 

Colores: Caliza , blanca y negr a; terracota , roja y amarill a. 

Localización de la villa: NE. del mo saico n .º l. 

Estado de conservación: Lo s aproximadamente 21 111. conservados se enc uentran impe cables 
salvo un pequ eño desperfecto en el ángul o SO. Sin emb argo, las riadas de 1978 y 1979 dañaro n 
irreparablemente todo el sector N. del que han sido rastreados en el Orbigo hasta 12 fragmentos, 9 
de ellos con motivos inscritos de casetones y 3 de cab le. 

Cama del mosaz"co: Se abrió una pequ eña cuadrícu la de 2 x 2 m. correspondiente al ángulo 
suroriental de la cata D-5 . Su absoluta infertilidad obligó a efec tuar dos sond eos angu lares que 
propo rcionan exclusivame nte algún fragmento de imbrex y un cati!us roto. Se avenía , pues, esta 
inexistencia de restos signjficati vos con la estrati gra fía del corte del río sin ape nas mate riales. Se 
puede, por tanto cons iderar que la solera del mosaico n." 3 estab a formada por tierra de acarreo con 
intru sión de algun os mat eriales reaprovecha dos . 

9 ' CME I, 1978, lám. 5 1. 
• 2 CME V, 1982, lám. 40 . 
• , In situ . No conozco referencias bibliográficas. 
" Krss, 1973, fig. 21, pp . .31-.32. 
9' B ARRAL, 1978, láms. XV-XVI II , pp. 44-47, lám. XXVIII . 
9' CME I , 1978, lám. 48. 
• 1 CME I, 1978, lám. 49 (siglo III ) y lám. 24, n.º 14 (siglo IV). 
98 CME V, 1982, fig. 40. 
99 FERNANDE Z GALIA NO, 1984 : II , fig. 13. Ver también algunas consideraciones al respecto, en p. 182. 
Para las mismas fechas e idénticas cruces de Malta bordeando el tap iz: CME VI, 198.3, fig. 14 (Cuevas 

~~~- . 
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Descripción : Rectángulo reticulado en cuad rados de idénticas dimensiones separadas entr e si 
por un a band a de cable ele dos cabos. El exre rior lleva a E., O . (y es pro bable que al N. ) una 
franja de reselas blancas mient ras qu e al S. e orna con una cenefa de pe ltas contrapues tas 
cuyo apex remat a en triángulos escaleriform es salvo en el ángulo SO. don de va una pozaleta 
idéntica a la del mosaico n." 1, pero de menores dimensiones. Los casetones se decoran con 
motivos de da meros polícrom os, cru ces gamadas rojas y amarillas, peque 11as cruces y, má espo rád i
camente, por otros cuadrad os inscriros con punt os , muescas y elementos centr ales sin forma 
preci a; en una ocas ión se localiza un dise110 de apa riencia caligráfica. La cenefa meridional 
muestra entr e las peltas, arrib a y abajo pares de triángulos idénticos a los que remata n su apex . 

En conjunt o el pavirµenro pr esenta un desnivel regular de mas de 25 cm. entr e los extremo s 
N. y S. 

Situ ación actual: Ex traíd o en 1982. Co nsolidado en 1984. M useo de Zamora. Los resros 
fragment ario prin cipales se encuent ran en la colección ele don N icasio Rod ríguez (Benavent e). 

An áhsú : El e qu ema de casetones o reticulado de cuadrad os con band a que delimitan los 
mismos es uno de los más sencillos y ant iguos del niosa ico romano (AIEMA 323 ). 

En los último s años ha sido aborda do su origen y desarrollo pa rticular en los talleres del 
Rodan a de Vienne-Isere que H . Stern denominó «a decor multi p le» y exha ustivamente en el caso 
hispano por Fern ánclez Galiana esrudi anclo un pavimento de Complutu m cuyas conclusiones 
resumim os 1"' . 

Nu estro esqu ema parece relacionarse con un patr ón itálico qu e imitaba techos a facunaria 
estu cados. Su origen se remonta a época silana y en la de Augusro cobra una forma e pecíf icame nte 
musiva dentro de la técnica blanquin egra desarrollánd ose en los iglos siguientes, a veces en 
sentid o polícro mo. De esros modelos italianos ~ri van el resro ele los pavimentos de las distint as 
pro vmc1as ro man as. 

En Gallia el esqu ema ele band as y cuadrad os es tan frecuente qu e Stern pensó que el tipo se 
crearía aqu í o al menos irradiaría desde estos talleres rodanianos. Sin embargo, hoy parece que 
se tr ata de un grupo que arrancand o de modelos italianos da forma a un estilo prop io. No 
exces ivamente habitua les en Britania ni en las provincias orient ales, la composición a la-a marla 
lo es en cambio en el N . ele Africa desde Tripolit ania a Nu midia con casero nes separados muchas 
veces po r cables sencillos como en Requejo. 

En H ispania la comp osición es abund ante a lo largo de toda la ép.oca romana. Sin embargo , 
corno dice Fernández G aliana , «los ejemplos repart idos en el Imp erio en fecha relativam ente 
tempran a hacen sup oner la ex istencia de d istint os modelos dentro del mismo tipo , modelos que 
evolucionan ind ependi entement e y qu e conviene estudi ar por sepa rado» (p . -!2). 

Por tant o pre cincliremos de aqu eUos qu e p resentan una red de cuadrados ele dos tama11os 
generado por contra ste crom ático , ele los qu e di sponen losanges en los espacios rectangulares 
ent re los cuadrad os, o los qu e muestran en la banda de sepa ración entr e aquellos un relleno ele 
triángulos yuxtapu esros o pequ eños cuadr ados op uestos por el vértice; nos referiremos sólo al 
esqu ema ele casetones separad os po r cable qu e es la variante del mosaico qu e estudi amos. 

Los más antiguos se encuentran en la Casa Basílica de Mérida , de la segund a mitad del s. 
II y en It álica, dond e tenernos un grup o uniform e de pavimentos con esta comp osición, que 
au nque de origen itáli co se concib en de manera original. Ad emás de otro s en la Bética: Cartama 
(Málaga) y Jim ena de la Front era (Cádiz) y en la costa medit erránea : Moneada (Valencia) y Torre 
BeU-Lloch (Gerona), el mayor núm ero de paviment os hispánicos con este esquema, recuerda 
Fern ánd ez Ga liana , apar ece en mosaicos tard íos ele la Meseta . 

100 STERN, 1963, figs . 4, 5, 6, 8, l r y 12; L ANCHA, 1977, p. 17 y ss. ; F rn NANDEZ G ALJANO, 1984, pp. 4 1 - ➔4. 
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En las villae de Las Tiend as y de Solana de los Barros , en las inm ediacione s de Mérida, en 
La Olmeda (Palencia ), Albesa (Lérid a), Art ieda de Aragón (Zaragoza ), Sanrervás de l Burgo y los 
Quinranar es (Sor ia), encont ramos para lelos al esquema; es, en cambio , en Cuevas de Sor ia, 
donde se localiza en cuatro ocasiones' "1, en Puente Almu ey (Leó n) y Quiman iUa de la Cueza 
(Palencia )'º' , sobre todo , donde observamos la mayor proxim idad, especia lmente en este último 
mosa ico de casi idéntica envergadura y con motivos geomé tricos en el interior de los cuadrados. 

De cualqu ier modo , en comparac ión con el grue o de para lelos aduc idos, el tese lado zamorano 
se caracter iza por una mayor simplicidad de los mot ivos y un acusado desa liño en el tratamiento 
aunque el primer impacto visual disimul e las incoherenc ias. 

Esvásticas y pequeñas cruces son moti vos can antiguos y habitua les en los pavimentos roma nos 
que disculpan el comenta rio, más interés presentan los dam eros po lícromos y un tema singular, 
tal vez caligráfico. Resp ecto a los pr imeros, es posib le que se trat e de una de rivación ele los 
procedimientos prop ios del opus figlinum convert ido en tessella1tw1. Uno semejante en Utica'"', 
donde se localizan en blan co y negro en dos ocas iones más , indi ca su probable or igen afr icano. 
El otro (]ám. VIII , n.º 2) tiene una lecrnra d ifícil y desconozco mot ivos semejantes. Quizá s pueda 
tratarse, decía , de un tema caligráfico como la supuesta firma de taller en el trián gulo inferior 
derecho del tap iz geométrico del mosaico del cazador de la villa de Las Tien da '"" con idént ico 
sentido marginal. Otro significado mas emblemát ico tendrían los anagra mas de Cuevas ele Sor ia, 
signos gráficos que centra n composic iones distinguidas pero que a veces se utilizan tambi én como 
motivos decorat ivos' º5. 

Queda por último referirnos a la o rla de peltas. Sobre esta compos ición ya nos hemos referido 
más arr iba. En Requejo aparecen en dos ocas iones cenefas con peleas contr apuestas: las que nos 
ocupa y la que bordaría el pavimento 9, en aquel caso con apex rematado en hedera. Tema 
reiterado en el mosaico romano desde el s. III , se difunde sob re todo en el Bajo Imperio y son 
cop iosos los para lelos de villae que veremos con más detenimi ento al estud iar aque l teselado. 
Valgan ahora como ejemp los casi idénticos los de el mosaico absidiado de la villa de El P rado' "º del s. 
IV u otro de Arcos de la Frontera 'º' que suele datarse - quizás exces ivame nte- entre el s. V y el VI. 

Mosaico n.º 4 (Fzg. 11 y láms. IX, X) 

Excavación: 1981, 1982. 

Dimensiones: Dañado en casi todo su sector N. por las avenidas del Orbigo de 1978 y 1979, 
muestra un aspecto de rectángulo irregular. Su lad o mayor mide 14 metros o 11,5 m. si exceprnamos 
la prolongación de opus signinum. El menor, en el tramo más ancho conservado, 3,30 m.; de 
cualqu ier form a y po r los restos dispe rsos extraídos del río, el pavimento no debía extenderse 
más de 1 rn. en dirección N . en la parce arriba seña lada. 

Opus tessellatum y opus szgninum (rectángulo est recho hacia el O. y «parc he» centra l). 

Tamaño medio de teselas: Blanca y negras del campo, rojas y amarillas del secto r meridiona l 
saliente ret iculado, 1 x 1 cm . Cenefa exter ior de teselas ro jas: 2 x 2. 

Materiales: Terracota y caliza. 

Colores: Caliza, blanca y negra; terracota, roja y amar illa. 

101 Cfr. particularmente: CME VI, 1983, fig. 9. 
'º' GARdA GurNEA, 1982, lám . 18. 
103 CMT, 1976, I, 3, lán1. XXXI, n:1 305. 
IDO At VAREZ MAR11'NEZ , 1976, fig. 5 y CME I, 1978, p. 
w, cME VI, 1973, figs. 6, 9, 12, 25, pp. 66, 69, 79. 
HY, P ALOL -WATTENBERG, 1974, fig. 71. 
101 CME IV, 1982} p. 52, lán1. 19. 
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Localización de la villa : Al N. del mosaico n." l. Comunicado al NO. mediante un escalón 
con el balneum de las termas; al SO. con la habitación del mosaico n.º 9 y al S. con el oecus. 

Estado de conservación: El conjunto exhumado está en excelentes condiciones. Sin embargo 
presenta una serie de particu lar idades: antes del abandono de la villa la zona central debió sufrir 
de perfectos que fueron «parcheados» en signinum . De igual modo hay que lamentar la desaparic ión 
a lo largo de todo el sector septentriona l de un buen trecho musivo como ya se ha acusado más 
arriba, asimismo en el umbra l del tránsito con el núm ero 9 hay cier tos destrozos. Tambi én se 
hallaba rehund ido, ligeramente , por el desplome de una columna entre el «remiendo » cemenricio y 
el muro del balneum (lám. X, n." 4). 

Cama del mosaico: Sin estudiar, pero , fácilmente discernib le en el corre de la vertiente del 
río. Parece que apoyaría sobre las estructuras de la villa altoimperial a través de estratos diversos de 
piedras , tierra apisonada , ere. 

Situación actual: In situ . Recuperados del do se conservan cinco fragmentos en buen estado 
(Museo de Zamora). 

Descripción: El mosaico es una superficie alargada que en el actual estado presenta tres 
rectángulos irregulares de desigua l anchura. 

El conjunto está bordeado por una orla de teselas , una veces formando línea de cinco, 
cuatro y otras de tres. La decorac ión es princ ipalernrne de meandros «a pannetons de clef», si 
bien hacia el S., en el centro del mosaico , se le han añadido dos franjas reticuladas con teselas 
rojas y amarillas. Area rectangu lar que por el encaba lgamiento de los muros es probable adicción a la 
estructura original a la que posib lemente también se le añadiría todo el sector pavimenta! situado al 
occidente, pues , justo en esta zona, el diseño de los paletones se transforma pasando de utilizar 
tres teselas negras a sólo dos. 

Ligeramente al N. un «parc he» cementic io corregiría el daño producido por causas desconocidas 
sobre el pavimento. También hacia el E. y en el único sector donde desaparecen las terracota 
de recuadre, el mosaico se prolonga en una superficie de signinum que en épo ca indeterminada se 
recubr irá en su extremo más oriental con un muro de mampostería. Por fin, el ún ico elemento 
disonante del conjunto desde un punto de vista decorativo es el resto de diseño geométrico que 
solaría el banzo de acceso al balneum de las termas. 

Análisis: El meandro de paletones de llave es un motivo frecuente en los mosaicos romanos 
y presenta numerosas variantes. Habitualmente se le ha descrito de forma imprecisa paraleüzando 
sus esquemas pero nunca hasta el reciente artículo de A. M. Guimier-Sarberts rns se ha hecho w1a 
meditación concienzuda de su orígenes , evolución y crono logía donde pasa revista a 163 ejempla
res. 

A él, por tanto , seguiremos en líneas genera les, ya que el cartón de nuestro mosa ico queda 
dentro de su estudio. 

El meandro «a pannetons de clef» es «una compo ición lineal o de superficie de meandros de 
esvásticas de sentido alterno dibujando elementos cerrados formados por dos T opuestas, ele una 
sola barra, y que recuerda la forma del paletón de una llave» (p. 195). Se pueden , pues , distinguir dos 
tipos de composiciones: a) Las lineales sobre un único eje, b ) las de superficie, sobre varios, 
que es la que nos atañe . 

En cualqwer caso los meandros de esvástica en U o T son composiciones continuas, pero 
hay que distinguir también el meandro de paletones de llave del paletón de !Jave propiamente 
dicho que puede ser utilizado como mot ivo aislado , bien en composiciones lineales o de super
ficie. 

Para un análisis más correcto de la tipología se puede hab lar de paletones de llave religados entre 
sí en composiciones varias según el grado de comp lejidad a partir del núm ero de vueltas partiendo 
de la barra central: paletones de grado 1, 2 y 3 (Guimier. fig. A, 1, 2 y 3). 

'º' GurMIER-SORBETS , 1983, pp. 195-233. 
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En co mp osiciones de superficie co mo la nu estra (Íig. 12) el esqu ema su rge de l crec imient o 
del meadro en U formand o esvás ticas de sentido altern o o simples (pa leton es de grado 1, fig. B, 
Comp osición 1111). Es te tip o está atestiguado en la villa ele Lurns Feroniae en el tr ánsito del 
cambi o de era y en P ompeya hacia la mirad del s. I d .C. Ant es ele desa rro llarse en la ciud ad 
campana el meandro de pa leton es no ex iste en el mosaico griego aunqu e el mea nd ro de esvás tica 
co mo co mp os ició n lineal se le doc ument a siete veces en O Limo y como ele supe rficie, en altern ancia 
con cuadrad os , tr es veces en D elos (p. 197). 

La técni ca del opus signinum se pr estab a a la decorac ión Lneal de meadros de esvás ticas v 
no es de ex trañar q ue las prim eras deco raciones conoc idas ele pa letones havan sido rea lizadas e~ 
P omp eya co n esta té cnica (en gra do 2). M ás tard e fue reto rnado en opus tessetlat1m1 co n diversas 
variantes alcan zand o un a gra n compl ejid ad ele trazo aJ tiempo que se aba nd ona el trata miento 
en perspec tiva . 

Es te carcón fue adquiri end o una gran imp ortancia tant o en O cc ident e co mo en O riente, do nd e 
apa rece en teselados a fin es del s. I a.C. o en el cur so del siguient e, bajo un a fo rm a idént ica a 
los mo saicos pomp eyan os. 

As í pues, pa rece claro que los mosaisras camp anos t ransforma nd o el esq uema de mea ndr os 
de esvás ticas corri ente en el mosaico griego, crearon en el s. I a.C. compos iciones ele sup erficie 
de meandro s de paleton es parti cularmente apeos p ara la decorac ión de pav iment os ele sig11i11um, 
retomad os desp ués por los teselad os . Co n posterio rid ad , la reticulac ión de meandr os en compos i
ció n lineal en los cua les alternan p aletones con cuad rados o rectángulo p ermiti ó a su vez crea r 
comp osoc iones de sup erficie. El cipo, co n roda s sus variantes , aislado en cuadrad os o rec tángu los o 
continu o, con diversos grados ele co mpl ejidad en su traza do, se pe rpe túa dura nte roela la Anti
güedad perviviend o incluso en la Ed ad Media bizantin a, caro lingia e islámica (p. 208). 

N uestro ca rtón (fig. 12) idénti co a la fig. B , compos ición 1111 ele G uimi er, form ado, como 
se elijo, por meand ros en U en su variant e co mp osicional 227 dond e «los segm entos lontiguclinales se 
traza n en sentid o inverso.. (y) sólo apa recen paleton es de gra do 1 alternant es así como un a 
espec ie ele rec tángulos 'a redans' sobr e los lacios largos» es p ara el autor un ejemplo clarament e 
tard ío en la evolu ción del modelo estu d iado (p . 204). 

Co mp osición lineal (dedicad o a orlas, festo nes y enm arq ues) o de supe rficie, campo co ntinu o de 
pavimem os geomé tri cos o deco ración de o tros con rema central figura do en dond e pue de adquirir 
conn otaciones simb ólicas, en Hzspania el mosa ico de p aleto nes es , como en el res to de l mund o 
rom ano , basta nte habitu al. 

P or no hablar de los mosaicos republi canos con este motivo (Andi ón , Pampl ona, Ca rragena, 
Cás tul o, Ampuri as, Samalús), como tema de umb ra l se loca liza en el mosa ico ele las nu eve mu sas ele 
Mon eada,, 10• del prim er cuarto del s. III . Co mo esqu ema ap licado a pasillos y co rredores f-t1e 
pro fusament e utilizad o en la Gallia a fines del II y prin cipio s del III dond e «co mo pervivencia 
de formuli smos galos», según Fern ánd ez Cas tr o" º, se ex tend ería en época tard ía a Britania o a 
Hzspania. Así, en un o de los campos del peristilo de la villa de Liédana del s. IV , mu y «remend ado» y 
ele sinta xis confusa y torp e, o en otro en form a de L de Riel ves (Toledo) que servía de int ercomuni ca 
ción emre dos cámaras termal es ele la prim era mirad de la misma centuri a" ' . 

El «p attern» pervive de spu és como motiv o en las laud as sepulcral es cristiana s e inclu so en 
un a pintur a int erio r ele la mezquit a de Có rd oba" ' . 

Al esqu ema de meandro s b ásicos de desarroll o modular mucha s veces inco rrecto, pero cuyo 
carac ter isótropo aparentemente di simul a, nu estro mosa ico incorpo ra , co rno dijim os más arrib a, 

109 BALIL, J 980, fig. 1, pp. 7-8 . Ind ica el pro bable carácter de rep resentación esque mát ica de l laberinro para 
el mosaico de Monea da. D e hecho así ocurre en uno ele Co11imbn[!,t1, otro ele Alco lea , etc. 

i ro CME V, 1982, p. 68. 
CME VII , 1987, p . 38, figs. 4 y 27 , lám . 25 . n." 17. 

112 CME V, 1982, p. 68, fig. 27. 
II J B ALTL, 1980, pp . 7-8 y GULMI ER-SO RBCTS, 1º83 , p. 20F .. 
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una prolongación occidental de signi11u111 de idéntica traza al «parch e» central, una ret ícula doble en 
rojo y amar illo y un resto mínimo del ban zo de acceso a la piscina termal compu esto por un 
cuadrado con dos ángulos redondeados que inscribe dos pequeños rombos de tamaño dec rec iente. 

De todos estos elementos el reticulado , que a veces se utili za co mo sistema de refecc ión de 
un mosaico, con semejante marginalidad a nuestro caso, lo enco mrar emos en un corredor del 
edificio de los Asc!epleia en Althiburos "". 

Mosaicos n.°' 5, 6 y 8 

Si bien diferenciamos tres fragmentos musivos: n."' 5 , 6 y 8 (de O. a E.) al S. ele la villa, es 
posible que formasen parte de un sólo conjunto pavimenta! mu y destrozado con .3 o, más 
propiamente , 2 esquemas compos itivos como tendremos ocasión de ver. No hav duela de esto 
en los mosaicos 5 y 8 unidos a través ele un breve escalón. El contacto ent re el 8 1· el 6 es más 
problemático pero muy probable. Tal vez e te sector, bás icamente bitonal e isót ropo, formase 
pendant con el otro teselado a pannetons de de/ situado al N., también mucho más largo que 
ancho y con similar motivo ele umbral , abriendo paso a la sala principal del conjunto ( mosaico n." Il. 

Mosaico n." 5 (Fig. 13. Lám. XI) 

Excavación: 1979 (secto r N), 198 1 (secto r S y fragmentos interm edios). 

Dimensiones: Dos sectores irr egulares, el primero más al N. tiene una longitud máxima de 
2 rn. 70 cm. por una anc hur a aprox imad a de 1 m. 50 cm. , el segundo 2 m. por 40 cm. Entre 
medias, restos insignificantes. 

Opus tessel!atum. 

Tamaíio medio de teselas: l cm. 

Materiales: terracota y caliza . 

Colores: caliza, blanca y negra , terracota, roja y amarilla. 

Localización en la villa: Situado al SO. de l mosaico n. 1, se unía mediante ligero banzo con 
el mosaico n. 8. Se pierde hacia el S. en donde aproximadamente a 1 m. se hallaron algunos 
restos , desapa rece de nuevo en la misma dirección conservándose sólo teselas sue lta s desparramadas 
para locali zarse luego en una estrecha franja irregular. 

Haci a el N. , el pavimento , perdido prácticamente en su totalidad , se rastrea en algu nos 
fragmentos a unos .30 cm. de profundidad. 

Estado de conservación: La s superficies que se conservan, aunque muy muescadas, están en 
buen estado. 

Cama del mosaico: ver n.º 8. 

Situación actual: Extraído en abril de 1982, consol idado en septiemb re de 1984. Museo de 
Zamora. 

Descripción: De O . a E . y lindando con un suave pe ldañ o en aquella dirección, correría una 
orla con guirna lda pentafoliada alternando con ruedas , una franja después ele 4 teselas blancas 
y un filete en negro de 2 limita el tapiz. Este presenta a lo largo unas pequei'ías formas isósceles con 
teselas negras en la base y una superior. 

Muy sencilla de composición , la alfombra se estructura mediante cuadrado con semicírculos 
adyacentes a cada uno de los lados. Estas formas tetralobulaclas describen de 4 en 4 espacios 
octogonales de lados curvos menos allí donde confinan con el filete dibujando entonces una zona 

ErNNAIFER, 1976, p. 10.3, lám. crr, b. 
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semejant e bipa rcita. Los motivos deco rativos inscritos, tambi én muy simples, son: en los cuad rados , 
<lameros - 4- , cua drif olis en negro - 5- , cruces, una irregular, cas i en aspa, 2 pu nt eadas, una 
de ellas con cru cecitas negras en los 4 secto res determin ados entre la cruz y el cua drado; dent ro de 
las formas lobul adas , segment os de círculo en negro; en los espac ios octogo nales curvo , cuadr ifolias 
en blanc o con nervio negro y en los ámbito s intermedios romb o del mismo color ; sólo en las 
zonas de contacto con el filete esca decorac ió n se redu ce lógicamente a la mitad. 

Análisis: El esqu ema básico de nuestro mosa ico, un cuadro tetralob uJado, no es, pres umible
mente, sino w1a variant e loca l de un tema a menud o p resent e en la rnusivaría romana: los 
cuadril óbul os de peltas. 

Tal modelo p uede present ar distint os tipos compos itivos de los que el más frec uen te son los 
cuadrilóbul os de peleas fo rmados po r cuad rados derechos, de lados rec tos con las pe ltas sob re 
dich os lados . 

Una veces aislado, las más fo rmando una comp osición de supe rficie asocia da a círculos 
interm edios (AIEMA 457) que es la fo rma mas habit ual, en nuestro caso, en cam bio, éstos, 
han sido sustituid os por cuadripé calas inscrita s en los secto res octogo nales de lados curvos ent re los 
cuadril óbLilos . El cart ón, en general , es mu y abund ante en mosaicos africanos desde fines del 
siglo II , exce pcional en la Gallia 1", en It alia, sin emb argo, se conoce ya en el siglo III aunq ue 
sólo se multipli ca desde el IV. En el N. de Afri ca se loca liza dos veces en Thysdrus, una ele 
prin cipios del siglo III y otra de fines de esta centuri a o com ienzos de la siguience 11'' , en otras 
dos ocas iones en Susa ''' , un a vez en la casa de Or feo de Volubilis y en Timgad con cierras 
diferencias respecto al patrón esta bleciclo 11" ; con hojas fusiformes formand o cuaclripé talas lo 
hallamos en Cart ago en el sigo IV y con esp acios octogo nales cu rvilíneos intermedios decorados po r 
los mismos esq uemas ílo ral es se docum ent a en otro pavimento tar dío en la casa ele las M usas de 
Altihiburos ' 19; sin emb argo es el conocido teselado del Asinus Nica de Djemila, fechado sin mucha 
segurid ad a mediados del siglo VI , aq uel q ue salvo en la sunt uos idad cromá tica p resenta mayo res 
paralelos con los ele Requejo: orlado por un a guirnald a (aunq ue sin rue das), no sólo inscribe las 
mismas rosáceas tetrafoliaclas en los oc tógo nos curviJÚ1eos sino idénti cas losa nges curvos en los 
esp acio int erm edios; por fin, algunos de los cua d rados IJevan tambi én inscr ita una sue rte ele 
cruces de Malt a irr egulares 12º. 

En It alia se de tecta ya en Ostia 121 el tipo segú n modelos africanos con los cuadr ilób ulos de 
peleas asociados a círculos, pero sólo va a adq uiri r un pa rcin ilar pr edi camento en el Bajo Im pe rio, 
esp ecialment e en el N. de la penÚ1sula: así en una basílica cristiana de Aq uileya d I siglo IV , 
en otr a bizantin a de Rávena de finales del siglo V , aparte otros para lelos aúlicos como el del 
denomin ado P alazzo Pignano con cuad ripécalas tambi én en el int erior de los cuaclrados '22_ 

Co mo indi ca R. Mo nd elo w el uso de nuestro mot ivo se redu ce, salvo excepc iones, pr áctica
mente a A/rica, Italia e Hispania dond e se difund e eno rmement e d ura nt e los siglos III y IV, 

11' Sob re la rareza de l motivo fuera de esas prov incia : Mü NDELO, 1985, p. l l3 ; Cfr. un caso en Gal!ia, 
excepc ional y diferente al nues tro en RE UEIL, I , 3, lá111. XXVI , pp. 56-57. 

11• F ouc 1-l.ER, 1961: lárn. XXXV II ; Fo uc 11ER, 1960: lárn. Vil . 
117 Fou c i-rER, 1960 A: n .º 57241 y 57086 . 
118 G ERMAlN, 1973: lá111. L VI. 
119 E NNA fFER, 1976: lá n1. XXXVIII, p. 69. 
120 BL ANCHARD- L EMEE, 1975: lárns. XXIII-XXV I , pp. 88-93 (para la dataci ón). 
121 BE cATT I, 196 1: IV, n." 40, lám. XLIIl (siglo II ). 
122 Para el pr imero B ERTACCHI 1965. figs. 8, 1-1. 15, 21 ; para el tercero M1RABELL 1-ROBERT I, 1979-80: 

pp. 813-8 18. 
" ' M oNDELO, 1985, p. 113. 
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alcanza nd o el V. Vinculados a círculos se encu entran en el Corr ijo del Alca ide (Có rdoba) 12• de 
la segunda mitad del siglo IV , en Algoros (Elch e), los Cipreses Gumilla) ambos de la misma 
centuria m. D e idént ica época pero más polícromo s que el de Req uejo se encuentra uno en Mérida y 
otro -mu y semejan te- con nudos de Salomón en el interio r y cuadr ipétalas interm edias en Vejer 
(Málaga )126 . Siempre en tal siglo pued en documentarse también teselados con el mismo cartón 
en Los Torrejones (Yecla) 12\ en la villa de Rienda (Arti eda de Aragón) 128 o en la de Los «Pan es 
P errudos» (Solana de los Barros ) y particularmente como motivo de orla - ya en la segw1da 
mitad de la cuarta cent uria- en el mosaico de las cuatro estacion es de Córdoba 12'1 en el que los 
cuadril óbul os de peltas , algunos con dam eros inscritos , se asocian a cuadrip étalas blanquine gra 
intermedia s. 

De todas formas, y volviendo al principio , parece absolutamente claro qu e la presunción del 
carácter loca l en la interpretación del tema de los cudr ilóbu lo de peltas por un obrador qu e 
conocía y simplifi caba , en cier ta medida, los modelos afr icanos, es la hipótesis más razonabl e 
para nuestro teselado tal y como ocurre exac tament e en el fragmento musivo de la vzl!a de 
Paretdelgada (Selva del Camp) del Mus eo de Tarragona. 

Mosaico n.° 6 (Fig. 14. Lám. XII, n.º 2) 

Excavación: 1979. 

Dimensiones: Rectángulo irregular , 2,50 m. de longitud por 1,50 111. de anchura máxima. 

Opus tessellatum. 

Tamaiio medio de teselas: l cm. 

Materiales: Caliza. 

Colores: Blanco y negro. 

Localización en la villa: Situado al S., apa rece aislad o en todas direccione s sin encontrars e 
rastro de teselas en su entorno . Sin embargo, por las razon es que adu jimos y por su tejido 
decorativo , parec e formar parte del mismo conjunto pavimenta ! que los n. 5 y 8. 

Estado de conservación: Sin1ilar al n.º 5 salvo la pr esencia de alguna fracturas. 

Cama del mosaico: Ver n.º 8. 

Situación actual: Idem n.º 5. 

Descripción: Id ént ico a n.º 5 , a excepc ión de la ausenc ia de guirnald a ex terna , do s morivos 
escaleriformes dentados al O . y la sucesión , en las cuatro caras internas ele los cuadra dos con 
cuadrifo lias en negro , de cuatro formas isósceles (descrita en el n." 5). 

Análisis: Ver n.º 5. 

Mosaico 11.° 8 (Fzg. 16. Lám. XII, n." 1) 

Excavación: 1979 y 198 1 (pequ eño fragmento de esquina SE). 

Dimensiones: La superfic ie conservada pr esenta forma arqueada totalm ente irr egula r con 
anchura máxima de 1,20 111. por 2,20 m. de longitud. 

1" V1 cE NT , 1964-65 : pp. 220-222, lárn . LXXII , l. 
12 ' M o NDELO, ]985: fig. 3, p. 111-115; RAM ALLO, 1985: figs. 20 y 21, pp. 121-128. 
126 CME I 1978 , lán1. 24 B, 25; CME I V, 1982 , lán1. -U, p. 55 . 
127 R.AM ALLO , 1985: fig. 30 , lá111s. LXXIV- LXXVII , pp. 1 ➔9-15 L. 
128 Ü SSET, 1967: fig. 5, pp. 120-128. 
129 SAN DO VAL: pp. 194-196, fig. 2, 7; CME UI, 1981, lárns. 22 y 23. 
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Opus tessellatum. 

Tamaiio medio de teselas: 1 cm. 

Materiales: Terracot a y caliza. 

Colores: Caliza, blanca y negra; terraco ta , roja y amariLla (desapa recida). 

Localización en la villa: Situado ent re los pavimentos 5 y 6, al S. del n." l. 

Estado de conservación: Bastant e det eriorado en conjunt o aunqu e conc retament e el fragmento 
que se conserva só lo esté afectado en las teselas rojas y amarillas de los moti vos internos. 

Cama del mosaico: No analizada sistemáticamente. Sin embar go, por un socavón rea lizado en 
nuestra ausencia -d espu és de la ex tra cción- podía deduci rse qu e se tra taría ele un lecho de tierra 
apisonada, soport e del nucleus. 

Situación actual: Ext raído en ab ril ele 1982; conso lidado en sept iembr e de 198..J. Mu seo ele 
Zamora. 

Descripción: Esqu ema idéntico al n." 7 con la particularidad de que los cuadrados internos se 
asoc ian a esvásticas encrelazaclas qu e se desarroLlan al exterior siendo ellas las qu e describen la 
red de octógonos secante s en negro sobre fondo blanco. Los exágo no s prese ntan orros inscr itos de 
decoración polícroma prácticamente perdid a. En algún caso podrían rasrrearse -n o con plena 
certeza- alguno de estos moti vos : así, por ejemp lo, do s peque11as herr aduras o arcos sobr epasa dos 
opues tos y tumbados y dos líneas rojas en dient es de sierra epa rand o una suerte de concario 
rectilíneo de formas poligonales. 

A nálisis: Aún siendo un tema no infr ecuent e, la composición de sup erficie (AIEMA 358) a 
base de octógonos secantes y adyacent es, tratado s en meandro de esvásticas, no alcan za nun ca 
el grado de difusi ón de otro cart ón similar , mucha s veces repet ido, de oc tógo nos separa dos 
mediante esvásticas enlazadas (AIEMA 359). 

Diseñado unas veces con simp les filetes, otras con cable, es un esqu ema que se desarrolla 
básicamente «en aque llas zonas donde la compo sición base (AIEMA 350) había adquir ido cier ta 
influ encia» '}º. Se locali za, pues , en Africa: en el siglo II en Thysdrus en dos ocas iones ll' y a 
principios del III en las termas de Acho/all'; por las mismas fecha s (II y III centuri as) - muy 
parecido al de Requejo- se le encuentra forma nd o part e de un pórtico en Anrioquía 1)3; excepc ional 
mente rastreamo s uno en Britania y, menos extraño , ya de cronología po ster ior (siglo V), otro 
en Shavey Zion (Israel) en donde el filete se comb ina con rallos vegetales 'H_ 

En Hispania, ya en el siglo III , se localiza un pavimento similar en Corsa' " pero es sobre 
todo un producto del IV: en Algoros (Elche ) de la segunda mitad ele la centuria y, dentro ele 
la misma órb ita, por dos veces lo hallamos en Lo s Cipr eses (JumiJJa), algo más recientesll", y en 
Cu evas de Soria (fines del siglo IV o principios del V) elaborado en cable y formando parre del 
campo que rod ea el emblema central '" . 

Para el con junt o de nuestro tem a valga lo dicho sobr e el n." 7, si bien aquí el protagonismo 
recae sobre las esvást icas. En cuanto a los motivos ornamenta les de los exágo nos se encuentran 

IJO M ON DELO, 1985 : p. 135. 
llt F ouC HER, 1960: lám. IX, p. 41-44 y lám. XII; aparece tamb ién, en Utica, CMT 1973, I , 1, lám. LVI , p. 

122-123. 
1) 2 P ICARD, 1968: 2, p. 95, Eig. 4. 
ll> L EVI, 1947: lám. XLVIII , pp . 109-110. 
D 4 Av1-YoNAH, 1963: p. 329, fig. 7. 
rn Pu1c i CADAFAL CH, 1934: p. 369, fig. 492. 
ll• M oNDELO, 1985: fig. 10; RM 1A LL O, 1985: fig. 21 y 28, p . 143. 
131 CME VI, 1983, lám. 25, n.~ 57. 
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tan malparad os, que cualqui er (presu nto ) parale lo podría desvirruar más que aclarn r la personalidad 
del fragmento . 

Mosaico 11." 7 (F1g. 15. Lá1n. XIII, 11." 1) 

Excavación: 1979, 198 l. 

Dimensiones: -1 x 2 m . 

Opus tessel!atum. 

Ta111c1110 medio de teselas: Terracota 2 x 2 cm., caliza 1 x l cm. 

1\lfateriales: Terracota y caliza. 

Colores: Las teselas de terra cota , toscas e irregulares , prese ntan un aspecto rojo terroso por 
lo general , aunqu e a veces tienen tonalidades azuladas por el distinto grado de cochur a; las de 
cal iza son blancas. 

Localización en la villa: Situado al E., de forma transversal al eje .-S. del mosaico centra l n." l. 

Estado de conservación: Apa reció con una gruesa capa de concr ec ión que hubo de ser elim inada, 
muy dificu ltosamente, por medio s mecánicos y sobre rodo químicos. En cualquier caso el estado ele 
conservación era buen o aunqu e con huellas de la reja del arado, al E. v en el centro , que lo 
atrevesaban en dir ecció n NO.-SE . 

Cama del mosaico: No anafüad a si bien se puede asegura r - ya que el pavimento quedó en 
resalte al finalizar la excavac ión - que se trataría de una solera de tierra sob re donde reposar ía 
dir ectam ente el rudus del teselado. 

Situación actual: In situ, tapado en ago to de 1982. La nivelación de tierras se efectuó en 
abril de 1984, desconociendo cua l es su estado actual ele conservació n. 

Descripción. Red de oc tógo nos secantes en blan co sobre fond o rojo. 

Análisis La red o sistema de oc tógonos es un tipo de decorac ión geomét rica de raigambre 
helenístico y gra n fortuna poster ior. 

Dentro de los esquemas octogona les aplicados a pintur a estucada o pavimento musivo G. 
Salies118 distingue dos sistemas : el Oktogo11system I: octógonos que por cua tro lados se yuxtaponen a 
otros oc tógo nos y por los otro s cua tro lind an con cuadrados y el Oktogo115ystem 11: octógonos 
secantes que describen una serie de dos cuadrados rodeados de hexágo nos alargados y ap lastados y 
qu e es el que como composición de superf icie (AIEMA 350) araiie a nuestro mosaico. 

En musi var ia se le doc umenta ya en un pavimento de opm signin1m1 ele la casa del Fauno 
de Pomp eya y -li gera mente posterior- (siglo I d. C ) en la casa de M. L11creti en la misma 
ciudad "'' o, fuera de Itali a, en Co rin to. E n el siglo II el tema pa rece pop ularizarse corno puede 
verse en un tapiz blanquin egro del foro de las co rporac iones de Ostia '"" o en protot ipos africa nos e 
hisp ánico s que a continuación detallar emos. En realidad , como esq uema isótropo, nuestro dise110 
pervive sin solución de cont inu idad hasta época medieva l y ha segu ido siendo modelo frecuemísimo 
de emb aldo sado de gra nd es sup erficies hasta la fecha. 

La particularidad más notable que present a la red ele oc tógo nos ecantes, sin embargo, es ser 
tema harto frecuente en el Mediterráneo Oriemal y orre de Afr ica cuando en Occidente es 

D• St1uc s, 197➔ , pp. 10-11, fig. 3, 38, n." 448-➔57. El motivo ha sido estudiado , ta111bién, por otros 
autores: L AV ,\ GNE 1978; F ABRICOTT I, 1977 y Ü\' A DIA II , 1980. 

1J9 BLAKE , 1930, lám. 29, ➔ , p. 109. 
"º B ECATTI, 1961, (no recogido en el vol. de láms.). C/ ra111bién lá111. X)01I. 
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bastant e rara si no inédita su locali zac ión 'ª'. En Ant ioquía se le detecta a partir del siglo III en 
varios ambi entes 1• 1 y para un mosaico de Aqui11cum cuya orla ex terior lo forma nuestro esq uema, 
tenemos la fecha del 198 d . C.'"'. En el Norte de Africa es sujeto habitualísimo desde esa centuri a, así 
en la casa del Teso ro y n." 7 de Bulla Regia'º' en Mactar'", en Thysdrus'"' y a final es del mismo 
siglo II en Utica en la casa del Baño figurado y de la Cascada 'ª' o tambi én en el Oecus III ele 
la casa de Anf itrit e de Cuicul en dond e manifi esta ya una gama de suntu os idad cromá tica 
perdiéndose la sencillez de trazo y decoraci ón que caracter iza a la tradici ón bit onal itálica 1•1' . 

Aunque en la Gallia se recogen ejemplos desde el siglo I en signi111m1 (Ora nge), del siglo II 
en Vienne , III en Saulces , IV en Souzy- la Biche , incluso ya ele época merov ingia a finales del 
siglo V 1••, son prácticam ente todos los ejemplo s qu e se pueden rastrear en contra te con los muv 
cop iosos pavimentos orienta les o nort eafricanos. Y esta rareza ele hallazgos se conv ierte e1~ 
inexi tencia abso lut a en Brilania, Suiza y Ger111a11ia. Al contrari o, los términ os se invierten en la 
pintura y así nos encontramo s en Verula11111ú11n un techo con esta deco rac ión '"' o en Hispa11ia, 
dos centros muy diferentes entre sí, Clu11ia y Santa Eu lalia de la Bóveda con dos fragmento 
de techo de crono logía tardía y muy discutida "' . 

Pero en la Península Ib érica, a difer encia de lo que ocurre en otras zonas europ eas próximas , no 
sólo es conoc ido el esquema de los octógono secantes en p intu ra sin qu e tambi én es muy común en 
mosaico. Se le halla primero en blanco y negro en un teselad o mu y austero de La QuimilJa 
(Murcia ) "1 que recuerda los del siglo I si no fuera por ciertos rasgos estilísticos qu e le empar eman 
con modelos africanos del siglo II ; de éste son otros tres pavimentos de Marb ella , S. Pedro de 
Alcántara e Itálicam y de principio del II uno de Sabinilla s (Manilva) "ª . A finales de este siglo 
o principios del siguiente se le documenta en Villafranca (Nava rra ) y en la misma pro vincia poc o 
después en Liédana '" o algo más al Sur en la villa Fortunatus de Fraga "'' . De cualqui er man era 
lo que resulta particularment e int eresam e es que la mayoría de estos conjunt o con cal esq uema 
musi vo son tardíos conv irti éndose en terna casi privati vo de las basílicas paleocristiana s o en un 
auténtico lugar común de las villae bajoimperiales de la Mese ta, apl icándose inclu so a objetos 
suntuarios corno las vainas del denominado cuc hillo «tipo Simancas » "' . Entre las prim eras no 
sólo en Hispania, por ejemp lo Tarrasa del siglo IV "", si no en tod o el Mediterrán eo: así en Mariana 
(Córcega )'", en Aqu ileya durante la misma época , en tres ocas iones en Rávena (en el denominado 
palacio de Teodorico , en el viejo pavimento de S. Apolinar in Classe y en el de la basílica a 2 

'" ABAD CASAL, 1982, I, p. 326. 
'" LEVT, 1947, figs. 118, 139, 142, 152, 155, 158; láms. xxxrv c-d, XCII a, CXXIV b, CXXVIII a 

- el más semejante al nuestro- CXL a, b, d. 
"' Krss, 1973, p. 18, lám. 4. 
'" HANOUNE, 1980, fig. 178 y 111, 121. 
H' PTCARD, 1977, fig. 37, pp. 41-42. 
" 6 FoucHER, 1961, lám. VI. 
'" CMT 1973, Utica, I, 1, lám. XVIII , n." 45 y en varias ocasiones más. 
'" BLANCHARD-LAMEE, 1975, pp. 124-125 , 1am. XXXII. 
'" Sobre la escasez de este cerna en las Ga lias y su inexistencia en Suiza, Ger111a11ia y Britania, consultar 

bibliografía aportada en CME VI 1983, p . 24 y CME Vil 1985, pp. 77-79 . Sobre la pervivencia hasta fines 
del siglo V en Sreleco, C/ LANCHA 1983, p. 76, lám. XL VII 2. 

"º ToYNBEE, 1964, 1am. LI, B. 
'" ABAD-CASAL, 1982, I, pp. 326-327 y 152, figs. 126 y 223. 
uz RAMALLO, 1985, p. 90, lárn. XLI, fig. 15. 
1'' CME III 1981, lán,. 68, B; CME II, 1978, fig. 4. 
'" CME III 1981, lám. 76 A. 
m CME VII 1985, fig. 12, n.º 51, pp. 77-79 y lám. 32, n." 30, p. 5 1. 
156 SERRA &F O LS, 1943, fig. m, lá,n, I, p. 16. 
1' 7 P ALOL, 1974, fig. 47. 
158 B ARRAL, 1979, fig. 12. 
1' 9 L AVAGNE, 1981, fig. 7. 
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km. al Sur de la ant erior , lo qu e no nos Ueva a los siglos V y pr incip io del VI '"º En G recia se 
le detecta tambi én en varias basílicas, una de fines del IV en Epidauro , otra Phi!ippi, de los 
últimos años de la centuria posterior y en las iglesias jordanas pervive hasta el VI y VII1"2 • 

P ero el interés para nue stro mosaico está obre codo en el cont exto ele las vi!lae bajoimp eriales ele 
la meseta dond e encu entra su referent e histórico-artístico y el diseño ele oc tógo nos secant es abund a 
por doqui er. 

Aparre los susodichos mosaicos navarros o arago neses, una alfom bra ele la villa soriana ele 
Los Quint anar es, tres ele la segunda mitad del siglo IV de Sanrervás del Bur go"'3, do s en Aguila
fuente (Segov ia) 16' y hasta siete veces traza ron paviment os ele octógo nos en sus dos variant es 
(Oks I y Oks. II ) los tesse!larii ele Rielves (Toledo)'º' ; en la IV centur ia tambi én se locaLza en 
una ocasión en las Tamuj as (Malpi ca ele Tajo) 166, dos en Extr emaclura : Santi ago ele BencaLz y los 
Términ os (Monro y)167 y finalmente fuera ele la Meseta se le documenta en la villa ele la D agora leja 
(Gra nada) ya durant e el siglo V168. 

Del análisis de estos re d acios se despr end en dos hechos: su extrema ubi cuidad espac io
temp oral y el carácter mar cadam ent e marginal (orlas, p asillos, ere.) qu e ocupa , ele sólito, nuestro 
esqu ema. En cualqui er caso la dificult ad ele establecer criterios firm es a parcir ele paralelos 
estilísticos es aqu í acusaclamente notori a ; por otra parre, la enorme variedad de sus motivos 
decora tivos y la existencia o no ele cenefas , debe vincularse a la función que ocupase el lugar que 
p aviment aban. En nu estro caso es justamente la ausencia ele aqué Uos , la tosq uedad del teselado , 
además ele la disposición transversal del mosaico sobr e el eje p rincipal ele la villa lo que po dr ía 
indi car su destino como pasill o , cal vez ele in greso desde el E . a la sala más notable (¿oecus ?) 
ele la edificación. Es ta serie ele circun stancias, los materiales doc umentados cluram e la excavación, 
los tipos orn ament ales del conjw1to mu sivo - codos, sin d uela, ele idénti co obr ador- y, más qu e 
el voca bulari o form al su tram a, su sinta xis, casi siempre desmaña da, indu cen razo nablement e a 
una datación a finales del IV, si no ya dent ro del siguient e siglo. No extraña , po r tant o, observar q ue 
las características ele estos mosaicos tard íos ele teselas gra neles e irr egulares, con res tri cción ele 
las gamas ele color , etc., son ya, como señal a X. Barr al'º", las ele los mosaicos med ievales posteriores. 

A este pro pósito no está ele más adverti r que du ran te la época medieval el modelo del Oks. 
II va a goza r ele una gran difu sión tanto en el mu ndo cristiano occ ident al como en el bizantin o 
e islámico. En cuanto al prim ero y po r referirm e al caso hisp ano, se convierte en esq uema 
biselado en un cancel ele Cab eza del Gri ego (siglo VI) como repe tida mente ocur re en ese trasvase ele 
las modalid ades pi ctóricas hisp ano-ro mana a la triclimensionaLclad del relieve orn amental pa leo
cristiano y visigodo 11º; es frecuentí simo en la pintura asturi ana - arre q ue suposo una auténti ca 
renovatio ele las tradi ciones antiguas - sobre tocio en los áb ides laterales ele iglesias tanto alfonsinas 

160 Acuarela de AzZARONI reproduc iendo el mosaico pavimenta] de época de Teodorico , hoy en el Museo 
Nac ional de Rávena; para el mosaico de la úlrima basílica, Cf Bov 1N1, 1969, fig. 11. 

1º1 Srmo, 1978, lám. 112 para Ep idauro , lám. 706 para Phi!ippi. 
1• 2 J Mosaici di Giordania, 1986, fig. -14 y 76, siglos VI y VII . 
1º' CME VI 1983, lárns. 15-16, 19 y 20, pp. -12 y 4-1--15. 
ii,.; Lu AS y V1ÑAS, 1977, lám. III , p. 244. 
1M CME V 1982 , p. 70, figs. 32 -35. 
ló6 CME V 1982, fig. 2➔ , pp. 47 -➔ 8. 
167 CERIULLO, 1982, lám . II , n." 6; pp. 181-182 (establece paralelos con la villc1 de Monro y). 
168 CME IV 1982, pp. --il-42, fig. 7. 
169 BARRAL, 1979, p. 22; ver, rambién, FERNÁNDEZ GALJANO, 198-l, pp. 198-99. 
"º SCIILUNK y HAUSCHlLD, 1978, lám. -17. 
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(Santull ano), rarni renses (S. Miguel de Lillo) corno de tiemp os de Alfonso III (S. Salvador de 
Vald edios y Santi ago de Gobi end es) 171 y en la min iatu ra mozárabem. 

Má s tard e, en época plenomedieval, se doc ument a en mini atu ras (Cantigas de Alfonso X) y 
pintura mud éjar (Claustro de S. Isidoro del Campo en Santipo nce, Sevilla) para propaga rse 
enormemente despu és como sencillo diseño de vidrieras (S. Marco de León, Ca tedra l de ala
man ca, etc. ). 

En el mund o bizantin o, en los frescos de la iglesia de Sant a E ufemia del Hi pódro mo de 
Estambu lm y en el art e islám ico andalu si se pu ede obse rvar part icularm ente corno azu lejería en 
el período cord obés (restos del museo del Alcázar de los reyes cristianos de Có rdoba) y en el 
almohad e (mah grebí) en el panel esmaltad o gu e remara el almin ar de la Kutub(vya de Marr agués. 

Mosaico 11.0 9 (fig. 17, Lám. XV, 11.0 2, X \1I y XV II) 
Excavación: 198 1 y 1982. 
Dime11siones: La superficie de cubierta en 198 1 y sobr e todo en 1982 es un rectángulo más 

o menos regular de 5,40 111. de largo por l m . de anchura máxima. Se exciende en dir ecció n E.
O. En el lado E . se descubr ió tambi én ( 198 1) sobr e un peg uei'io mur o los restos ele una co rona de 
cable y un fragmento ele pe lta gu e unid o a las tese las gruesas de terr aco ta loca lizadas (1982) en 
el extremo SE. y asegurad os de igual modo, sobre un mur o, permiten reco nstruir hip otét icamente el 
teselado . En este supu esto, sus d imensiones tora les serían para los lacios mayores 5,-10 m. y para los 
menores, unos .3,90 m . 

Opus tessellaturn 
Tamaiio medio de teselas: Terr aco ta ele orl a, 2x2 cm.; caliza y terracota de l resto, l x l cm. 
Materiales: Terracota y caliza. 
Colores: Caliza, blanca y negra; terra cota, roja. 
Localización en la villa: Ex tremo NO . del mosa ico n.º 1 al S. del de opus sig11i111m1 gue 

p rolon gaba a occ idente el n." 4. 
Estado de conservación: P ésimas condi ciones, no sólo po rgu e la mayor pa rte ha desapa recido, 

como se dijo ant es, sino por las mismas partes exhum ada , exclusivamente pr ese rvadas allí donde se 
loca lizan sobr e mu ros, mientra s qu e las gue iban sobre los bipedales sostenidos por las piJas de 
suspensurae se derru yeron sin exclusión . No obstante, lo que resul ta difícilmente exp licable y en 
apari encia contradi ctor io con lo gu oc urr e en las contiguas A-II y B-II es la p rác tica inex istencia de 
teselas en la cuad rícula C-I dond e hab ría ele estar instalad o el pavimento cuyos restos se loca lizaron 
en C-II y extr emo SE. de C-I. 

Cama del mosaico: La solera p resenta algunas p articularidade . Al lí dond e éste se conserva, 
aqu ella se situab a sobr e una masa inform e ele cascot es (Lám. A'V, 2) g ue parecía n asenta r en un 
muro ele cuarcitas desigualmente escuadrada s gu e tal vez pertenec iesen a la villa anterior y q ue 
en conjunto forma rían una estructura más o menos recta ngular. Dond e, en camb io, el pav imento 
había desap arecido, es prob able gu e en origen desca nsase sobr e un dispo it ivo frecuente en las 
salas calefacraclas: cuatro pilas ele suspe11surae -qui zás más en otros casos - sostend rían gruesos 
bipedales refractar ios -ha ciend o las veces de stat umen- sobr e los que reposa rían las capas suces iva 
del rudus (7 cm .) y el nucleus (8 cm. ) en el qu e sobr e una lechada de cal, reposarían las teselas . 
Ta l sistema pud o comprob arse en la cuad rícula C-II (lám. XVI , 2) dond e, desplomado, aparecía 
part e de la orla de p eltas orienta l del pa vimento en dicha dispos ición ; malamente se enco ntr ó un 

171 No tengo a mano la obra de Sci 1LUNK, H . y Brnt.: 1GUER, M.: La pintura asturiana de los siglos IX y 
X, Madr id , [957. Pu ede verse, al menos, alguna referencia en FoNTAINE, l98 l , p. l45 (San Salvador de 
Pr iesca), fig. 105 (Sanrullano). 

172 Front ispicio del evangelio de S. Lucas de la Biblia de Ju an de Albares (Catedra l de León), FoNTAINE, 
1978, p . 347. 

"' NAUMANN y BELTRY, 1966 , fig. 23, p. 60. 
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lecho similar en algún sector del muro N. y en el ángulo SE. Sin embargo, la poca altura de 
las pilas de suspensurae, todas sin base a diferencia de las de A-II y B-II, la práctica ausencia 
en la mayor parte de la cuadrícula C-1 de restos de bipeda!es, la inexistencia cas i absoluta de 
teselas sueltas o fragmentos musivos (se encontró uno que parecía estar formando parre del 
muro) y de una capa inferior de cen izas (más de 20 cm. en las antedic has cuadras ), sólo visible 
hacia el E. a medida que se mantenían más altos los suspe11surae, todo ello, decimos , inclina a 
pensar en un relleno voluntario luego de una destrucción y eliminación de la uperfic ie teselada. 

Situación actual: Tapado en 1982. Se conservan algunos pequeños fragmentos procedentes 
de la cuadrícula C-II . 

Descripción: Los restos encontrados en el testigo C-I/D-1 sobre el muro longitudina l para lelo al 
río, más los hallados sobre el murete y desplome de la C-II y los pequeños fragmentos de or la 
de teselas de terracota del extremo S. del testigo C-l/C-II, sirven para realizar una hipot ética , 
pero también razonable, reconstrucción del mosaico. 

Una orla de peltas contrapuestas con hojas de hiedra entre dos filetes de una tesela negra 
circundaría el conjunto rectangular. En el centro, una guirnalda de laurel penrafoliada con rueda 
sobre fondo negro enmarcaría un círculo cenrra l de cable de dos cabos . Ligeramente secante al 
mismo , una línea muescada o almenada en negro formaría quizás otro cuadrado concéntrico al 
de la guirna lda. En los lados menores del rectángulo se alojarían otros dos paralel epípe dos muy 
alargados, decorados cada uno al menos por tres coronas de cable con rosetas inscritas de ocho 
pétalos. En las enjutas de los círculos apa recen formas triangulares de lado interor curvo y, de 
igual modo , en la orla exterior , crucecitas y triángulos isósceles escalonados decoran los fondos 
de la compos ición. 

Una cenefa de teselas gruesas de terracota limita , por fin, el conju nto de teselado salvo en su 
ángulo NE. donde se loca liza uno de las pocas comunicac iones seguras entre los distintos ambientes 
de la -villa. Un pequeño fragmento musivo en forma angular compuesto por cable enmarcado por 
fino filete más un diseño triangular facilitarían el acceso de nuestra habitación a la del mosaico n." -l. 

Análisis: En la situación fragmentaria en que se encuentra el mosaico es arriesgado hablar de 
cartón para el conjunto aunque , en líneas genera les, se le puede cons iderar una versión reducida del 
tapiz n.º 1: orla exterior de pe lta s, bandas laterales de coronas -no sabemos si asociadas a rombos
que aquí sustituyen al campo de malla de círculos y esquema centra l con gu irnalda cuadrada, 
idéntica a otras de la casa, que inscribe un círculo tangente de cable. 

Un desarrollo SLmilar de rectángulo s alargados en los lados menor es, si bien con algunas 
diferencias , se ba11a en un pavimento de la -villa de Algoros de la segunda mitad del s. IV '" . 
También en la de El Prado (Valladolid ) dos alfombras muestran similirude , sobre tocio una 
absicliacla donde a las peltas exter iores le sucede otra orla con entrelazas ele círcu los con cuadrados y 
gran tondo inscrito en el centra l"' . 

Sobre las peleas, uno de los temas más utilizados -d e forma variopinta- por los musivaras 
ele Req uejo , ya hemos hecho algunas observaciones. En la forma como aquí se disponen se 
encuentran sob re el 200 el. C. en We ingarten (Alemania )rn, y en el segundo o tercer cuarto de 
ese siglo en Lyon m. De este tenor son, tal vez, el tema men os característicamente afr icano ele 

li 4 MONDELO , 1985, pp, 115-116, fig. -L 
"' P ,ILOL-WATTENBERG, 197-1, fig. 7. 
n, PARLASCA, 1959, p. 86, lán1. 8-t, l. 
17" RECUELL, II , 1, l967 , n." 87, pp. 75-76, lám. LL'\. 
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cuantos orlan nu estros teselados . Aún así en Hispania es una cenefa muy difundid a particu larmente 
en los siglos IV y V. En fecha algo ant er ior se conservan en Santisca l (Cádiz) "", en Mé rida ya en 
pleno s. IV con un fondo de es\,ásricas y otros moti vos de relleno seme jant es a los de Requ ejo y 
típi cos de esta baja épo ca"9 ; en Algoros y Jumilla son de la segunda mirad de la misma centuri a con 
apex en loto o minúscula flor tríf ida 180 • 

Entr e los pavimentos de la Meseta dos cenefas idént icas aunqu e polícromas se detecta n en 
Sant ervás del Bur go y Los Quintanare s' 8 ', con remat e esca ler iform e y cruc ecitas en el fon do en 
El Prado 182 y en Dueñas formando una orla al extremo NE . del apodyterium' 8 ' . Ligera mente 
posterior (fines del IV/ pr incip ios del V) y como orla ab idial con lotos de remate se docum enta en 
Cuevas de Soria' 8' con cuyos mosaicos ofrece n los de Req uejo - como hemos venido repiti endo
estrechas concomjtanc ias. 

Respecto a las coronas con estr ellas o rosetas esqu emati zadas de ocho p étalo s' 8', son exac tas a las 
del mosaico n." 1 como igualm ente lo es el esquema central salvo el cab le del círcu lo mayor en 
aquel de guiloche. 

Mosaico N." 10 (/igs. 18, 19, 20 y láms. XI\/ y XV, 17.'' 1) 
Excavación: 1979, 1982. 
Dimensiones: Octógono irregular in crito en un armazón cuadra ngular. Lo conservado y 

excava do de aquel medía 3,15 111. de largo po r 1,6 m. de ancho en el centro del pav imento 
fracturad o. 

Opus tessellatum: U nico de los mosaicos de Requ ejo qu e pr esenta un teselado pari etal. Resta u
rado , mu estra adicciones de signinum en la zona del desagü e, pa red izquierda del mismo y 
centro del segund o escaló n; una laja de mármol moldurada , reapro vechada y embutida entr e el 
pi so hacia el lado O. y medio s bo celes compu estos de cal, arena , ladrill o molido , alguno s p equ eños 
fragmentos de teja y esq uirlas de teselas , revoca ban las e quinas . 

Tamaiio medio de teselas: Blancas y negras l x l cm. ; roja 2x2. 
Materiales: Caliza y terracota. 
Colores: Caliza, blanca y negra ; terra cota, rojo lad rillo . 
Localización en la villa : NO . del conjunro , enlazada con la sala del mosaico 11.0 4 mediant e 

escalone desapa recidos. 
Estado de conservación : Relativam ente bueno en el mom enro de la excav ación , aunque con 

graves desperfectos puntua les. En la actu alidad no resta nada. 
Cama del mosaico : El arma zón exte rior rígido se pro longa bajo el teselado . Ade más, inmed iata

ment e, apa rece el pavimento de la villa inferior reforzando el conjunt o. 
Situación actual: In situ. Destruido. 

Descripción: Unjca estructura visible (aparte del hipocaustum) y só1d a de la villa de Requejo ; se 
conservaba int acca hasta la prima vera de 1979 , cuando la riada del Orbi go fractur ó y despr endi ó u 
mitad sep tentr ional. 

Pr esenta planta ocrogona l irregular encuad rada en un armazón de mu ros recta ngulares bien 
cimentados y revoca do s con mortero de cal. Como en otro s casos la part e supe rior se revi re el 
argamasa dond e debían apoya r los muro s de ladrill o . 

' 78 M oRA- FI GUEROA , 1977, lám. XIX . 
"' CME I 1978, pp. -17-48, lám . 8-l. 
'"º M oNDE LO 1985, fig. 4 y CME IV 19 2, láms. 3 1-36, pp. 73-75. 
181 CME VI 1983, pp. 4 1-42, n." 38, lám. 14 y pp. 27-28, n." 14, lám. 28. 
182 W ATTENBERG, ]964 , pp. 115-127, fig. J. 
IS} P ALO L, 1987, fig. 3. 
"' CME VI 1983, fig. 14, pp. 72-73. 
18' Sobr e un estud io de flores en el «Viennois» , C/ LANCJ JA, 1983, pp. 245-25 1 y láms. CLllI -CLXDC. 
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Tiene tres escalones en el lado E. que se prolongaba en la plancha de derrumbe venc ida 
hacia el río en 1979 (Lám. XIV , n.º 1). En aque l año portaban teselado tanto aquella como los 
banzos y el muro de cierre septent rional de la natatio tamb ién caído hacia el río. Singu larmente 
avalorada en su revestimiento, éste presentaba dos rep ertorios distinto : uno pictór ico que ornaba 
los muros super iores con escenas marinas de peces y otro musivo para la piscina propiamente 
dicha. Sus motivos, muy senc illos, son a u vez también de dos clases : los que adornan los escalones 
ele acceso y los del pavim ento y muros. Lo s primeros cons istentes en un filete de dos teselas 
negras del que parten prolongados y grueso dente llones negros de cuatro teselas y que sólo se 
conservaban bien en el tercer banzo inferior. Respecto a los segundos, el tema princ ipal es la 
roseta esquemática de cuatro pétalos sob re fondo blanco (AIEMA 107), pero hay matice s que 
ob ligan a diferenciar entr e el teselado pav imenta! y los par ieta les. El primero se enmarca por 
filete negro de teselas y muestra hileras de rosetas o cruces de Melca que en los ángulos se 
transforman en triángulos rectángu los ele lacio mayor dentado ; en la zona inm ediata a la laja de 
mármol , la restauración del pavimento contiguo al muro O. del octógono se realizó mediante la 
colocación sin cr iter io formal de una superficie continua de teselas negras ; por fin , hacia la 
mitad del conjunto y entre cuatro cruces o rosetas se situó un motivo recta ngular dentando hacia 
afuera que inscribía otro rectángulo. 

Los mosaicos parietales añaden al esquema básico ele la rosetas enf iladas pequeñas crucec itas 
intermedias irregulares que en alguna ocas ión se convierten en una forma romboida l; en ar istas 
y áng ulos aquellas se reducen a la mitad o a un cua rto ele la misma def iniendo triángulo s dentados; a 
veces tamb ién un filete de teselas negra s enmarca alguno de los lados. 

Análisis: Las termas son, por p lace r, higiene o prest igio socia l, elemento impr escindibl e de 
las villae seño riales subrayando así su carácter de urbs ú1 rure. Ello exp lica que en muchas ocasiones 
sólo se conserve -o se haya descubierto- este conju nto ele la pars 11rba11a de las vil!ae: Balazotc , 
Dueñas , etc. 186 • 

En el Bajo Imperio las estancias seiior iales octogonales, centra lizadas, son muy frec uemes y 
pasarán después con sent ido simb ólico a la arquitectura cr istiana (batisterios , mauso leos, etc .). 
En Hispania la habitación con el mosaico de Du!citzús en la villa de El Ramalete, la de las Musas de 
Arro niz o la muy prob lemát ica de Valdetones del Jarama '"' son un ejemp lo de este tipo de planta. 

De cualquier modo dentro de las vi!lae es específica de las cámaras termales, lo que se inscribe 
dentro de una larga tradición planimétrica ta l y como observamos en las T er mas ele Antonino en 
Cartago del s. II o las de la caza ele Leptis Mag11a de la siguiente centuria. 

Concre tamente la planta octogona l inscrita en un cuadrado con mosaicos en blanco y negro 
se registra ya en el apodyterzúm de las termas ele los A reos II (Clu11ia) del s. I y con uso hasta el s. llI "". 

Id éntic a planta y dimensiones muy sim ilares a nuestro balneum presenta también un caldarium o 
laconicum ele la villa ele las Tiendas (El Hin ojal) -Mé rida- ele mediados del s. IV sin revestimiento 
musivo en esta ocas ión' "9 • 

Las piscinas o natationes, ele estar clecoraclas, se ornaban ele mosaicos teselados o secriles , 
planchas de mármol , etc. En el primer caso la decoración puede ser figurada: thyasos, escenas 
ele peces y acuát icas; geométr ica (Cuevas ele Soria, Clunia, Requejo ) o cambiando ambas pero 
con predominio ele la segu nd a: Plaza ele Sta. María (Lugo ) 19" . 

18" FERNÁNDEZ CASTRO, 1974: pp. 130-13-1. ¿Requejo) 
187 Reciente: B A LIL , L987: pp. l53 y 55. 
IRR P ALOL, 1985: p. 424, fig. 13. 
'" ALVARE Z M ,\RTINEZ , 1976: p. 4-1-1, lám. VII, l. 
190 Acuf\'A, 1973: pp. 36-371 fig. 12. 
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El esquema decorat ivo de nuestro pavimento, muy senc illo , co n cuadr ipéta las en neg ro sobr e 
fondo blanco , el diseño de l área del desagü e y el «matado» de las esquinas m ediant e baqu eton es es 
casi exacto al de l ba/neum de Cuevas de So ria 191 y guarda tamb ién cierto aire con el ar riba 
cita do de la pla za de Sta. Ma r ía de Lugo aunque p resente menor ornato. 

El mot ivo de la cuadr ipéta la esquemát ica adap tada a situac iones y espacio s diversos : ent eriza (de 
relleno , aislada -en hilera o no - ), reduc ida a la mitad o a un cuarto es un tema co mún de l léx ico 
musivo duran te todo el Imp erio 192 y mu y en pa rti cular en esta época histórica. 

Profusame nt e utilizada por los tesse//arii sorianos , a veces, inclu so, en claro paralelo co n el 
diseño de Requ ejo, no sólo en el ba/neum recient ement e de scub ierto de Cuevas de Sori a, sino 
en otro , conoc ido por un dibuj o incomp leto de Taracena 193 de la m isma vi/la, es, de cua lqu ier 
ma nera , un mot ivo tardío tanto en su definic ión particu lar como en su sinta xis ex tremad amente 
simp le. Así aparecen en varios mo n umentos africanos, por ejemp lo en la lauda sep ulcra l de 
Etevasius de las catacumbas del Bue n Pastor de Ha drumetu1111º' . 

Mosaico n." 11 (Fig. 21. Lám. X III, 2) 

Excavación: 1979. 

Dimensiones: Lo s fragm ent os co nservados tienen una longitud má x ima de 1,80 m. y una 
anc hura de 1,90 111. 

Opus tesse//atum. 

Tamaíio medio de tese/as : 1 x 1 cm. 

M ateria/es: Te rr aco ta y caliza. 

Colores: Caliza : blan ca y negra ; terracota: roja y amar illa. 

Localización en la vil/a : SE. del conjunto. 

Estado de conservación: P ésimo . Por hallar se en un estrato superficia l (20 cm. bajo el n ivel 
de tierras ) se vió afectado por las rejas de l arado cuyas huellas son clara111e11te visibles. 

Cama de/ mosaico : No anali zada . Dura nt e la exc avaci ón , no obsta m e, se observó qu e en las 
zonas musi vas desaparecidas se det ectab an , en un n ivel inferior , esquirlas de esc uadr e de tese las 
semejant es a otras que formaban parte del mort ero de lo s boce les del balueum . 

Situación actual: Exrraido en 1982. Mu seo de Za111ora. 

Descripción : Comunicado con el pavimento n." 2 a trav és de un peq ue1'ío ban zo de teselas 
blancas cuyo rastro era aún perc ep tible en el proc eso de exc avac ión , su esqu e111a es idénti co al 
del n.º 3. Se d iferencia, no obsta11te, de aque l por la pr ese ncia de una orla de guirna lda s exacta 
a la de los 111osaicos n .'' 1, y n ." 9 y por el relleno ele cuatro caseto nes co n cruces griegas co mo 
los del teselado n.º 5 y por ciertas var iantes del mo tivo del clamero del n." 3. 

Análisis: Véanse los ant edichos. 

M osaicos n." 12 y 13 (Lám. X \!III. 11." 1. 2, 3, 4) 

Excavacióll: 1979. 

Dimensio11es: Des co nocida . Se conservan uno s 250 fragmento s cuya su111a podría darn os una 
idea apro ximada de su sup erfici e, sin e111bargo, el mo saico s ex tend ía en d irección O. y S. en 
zo na no excavada po r lo que es impos ible determinar aquella. 

191 M ARINC, 198-1, lám. II , pp . 403--l 11. 
192 Muy exte ndida s en el Med iterráneo Oriental , Cfr. para su evo lución en Antioquía: L Ll' l , 19-17, figs. 166-

167, pp. 436 y ss. sob re rodo -143. 
l~J CME VI 1983, fig. 22. 
'" Fouc 11ER, 1960 A, n." 57.228, pp. 104-105. 
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Opus tesse!/atum. 

Tamaiio medio de teselas: Terracota 2 x 2; caliza l x 1 cm . 

Materiales: Terracota y caliza. 

Colores: Caliza, blanca y negra; terra cota, roja. 

Localización en la villa: O . y SO. del mosa ico n." l. 

Estado de consavación: Derruido y fragmentad o por completo. 

Cama del mosaico: Sirva lo dicho para el pavimento n." 9 en cua nto al dispositivo de sujec ión 
sobre el hipocaustum. 

Situación actual: Mus eo de Zamora. 

Descripción: Co mo pued e observarse en la lámina correspo ndi ente se trata de dos conjun tos 
clara mente distinto s: uno caracterizado por las peltas , otro definid o por motivos lineales: dameros, 
filete dentad o, quizás cuadrifolias , losan ges denticulad os y un etc. punto menos que inclasificable. 

En realidad , cada grupo fue extraíd o de cuadrícu las diferentes: el prim ero de A-U y el egund o 
de B-II con la particularidad de que entr e medias de ambo s corria un muro transversal en parte 
coincid ente con el testigo de separación A-II / B-II. Todo ello indica que , bien perte necen a dos 
estan cias diferentes separadas por ese muro que se correspo ndería con ot ro de tapial sup erior 
desapar ecido o, lo qu e es más probable , formasen un solo pavimento continu o con dos esquemas 
distint os sirviendo el muro infra yacente de refuerzo a la estructura de sustentación. 

Habida cuenta la ext rema fragmenta ción de los restos mu sivos, es cues tión baladí hacer mas 
conjeturas. En firme queda , en camb io, la ex istencia de un teselado bitonal muy del gusta de los 
ambientes termal es con la nota cálida y tosca de color en la oda extrema que rib etea ría en rojo 
el conjunto tal y co rno se despr ende de algunos trozos exhumado s. 

Análisis: Pr etencioso sería plam ear un análi sis de unos pavimentos cuyas dim ens iones y seguro 
diseño desco noc emos; remitimo s, pues, para dam eros, cuadrifolias y Filetes denti culados a otros 
teselados dond e tales motivos aparecen. En cuanto a las pelta s negras sobre fondo blanco formando 
una presunta superf icie isótropa, su ubi cuidad espac io-temp ora l disculpa en este caso mayores 
pr ec isiones a las indicadas en los mosaico s n." l , 3 y 9. 

CONSTDERAC JONES FINALES 

Llegados a este punto se impon en dos reflexiones: una sobre la villa, la excavac ión y sus 
vicisitudes , otra sobr e los mosaicos en sentid o estri cto. 

Respecto a la prim era - y no es ninguna palinodia la qu e aquí se enrona-, hav qu e decirlo 
claram ente: Req uejo es un mod elo de lo q ue no debe volver a ocurrir. 

Ya es más que sorprendente que la villa cuyos restos era n sumamente expres ivos en super ficie se 
mantuviera , a la altura de 1978, absolutamente inéd ita , lo qu e es todo un índice de rercermundismo 
arq ueológico , felizmente corregido en los últimos años. 

Las condiciones de su halla zgo y el descalabro consecue nte, más ailá del azar, se debieron a 
la desidia administrativa que sólo despu és de un año i un año 1 y tras otro doloroso percance 
proporcionó un permiso de exc avación, dich o sea de paso , sin fondos con que llevarla a cabo . 

El desarrollo de ésta lindó entr e el esperpento y la resignación: «acosados» por el dueño de 
la finca que sólo conced ió su venia_ -y en término s «a rqu eológicame nte dracon ianos»- desp ués 
de que el hoy alcalde de Santa Cristina de la Polvorosa, don Saturnino Ca rdó, le cediese otra 
tierra en usufructo gratu ito mientra s dura sen nuestras labor es. La impo sibilidad de reafüar cotas 
periféricas qu e, al menos , delimita sen con segu ridad el área de la pars 11rbana de la villa encallar á 
nuestro resultado s, además, en la más moved iza de las pro visio nalidad es. 

El plant eamiento , tambi én , inexc usable por otra part e, pero no por eso metodo lógicamente 
menos incorr ecto, del salvam ento a ultran za de los mosa icos, caso supin o, «malgré nous», de lo 
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que tan substanciosarnente Carandini ha denominado «arqueo logía de boutiqu e». Discúlp enos 
sigui era la mala conc ienc ia y la fuerza mayor de las circunstancias (fluviales). 

Por fin, consecuencia de lo anter ior y cabal remate de la sucesión de impond erables: la 
extracción de los mosaicos (y el aband ono de otros , alguno ya irremediabl emente perdido ). 
Extracción -co nsolidación y restauración- qu e si no se acampaña de su salvaguarda en el contexto 
de donde proceden - apar te de una afrenta social- condena a los teselados, como en Reguejo 
ocurre , a ser los eternos convida dos de piedra del sueño injusto de nuestros museos pro vinciales . 

En cuanto a los mosa icos par ecen todos coetáneos y del mismo obrador con repetición 
sistem ática de tipo s decora tivos, factura de compos ición , ere. Los núm eros 4, 9, 10, 12 y 13 
vinculados dire cta o indir ectamente a ámb itos term ales, el resto, salvo el n." 7 -p o ible pasillo 
de ingreso a la mansión - a espac ios residencial es. 

En algunos ca os pudo hab er ampl iaciones (n.º 4) pero crono lógicamente resultan impr ecisa
bles. De cualqui er forma se observan tre s momento s en su uso: el de la pavimentaci ón propiamente 
dicha , el de la restauración (n.º 4 y 10) y el del reaprov echamiento pos terior por gentes ajenas al 
carácter suntuario de la vivienda (restos de candelas: n." 1, 2 y 4 ; zanja del oecus). 

En conjunto los teselados de Reguejo repres entan , en el bord e mismo del fin de la romanidad , las 
dos tradicion es mus ivas que se habían desarrollado durant e el imperio: la blanguin egra itálica 
(sometida siemp re a ciertas intru siones colorísticas) y la polícroma de vieja raigamb re helenística, 
pero cuya floraci ón más cumplida se había produc ido en Africa. Incluso los mosaicos par ecen 
organizarse de man era distint a dentro de la cons truc ción, los polícrom os en forma de T cuyo 
vástago correspondería al mosaico n.º 1, los 3, 7, 2, y 11 al travesaño, mientra s que los bícromos 
pr esentarían un a pecto en U: de N a E y S (n.º -1, 10, 9, 12, 13, 5 , 8 y 6). Tal distribuci ón 
responde quizás a dos usos difer ente s de la casa a la que la simetría decorati va de los tapice s 
no debió ser ajena. 

Los esquemas o carrones '97 son en genera l mu y sencillos a pesar de la aparente complejidad: 
poco elocuentes algunos por su extrema ubicuidad espacio-tempora l como los peltas , otros 
expresan un contenido emb lemático tanto por su diseñ o como por su localización, así el cuadra do 
con círculo tangent e y dos cuadrados secantes int erno s, centrando el oecus de la villa. Casi tod os 
remit en a un viejo patrón itálico , helenístico en otras ocasiones (n.º 8 y -1), pero han sido reelaborad os 
despu és en otros ambi ent e de tal man era que ofrecen algunas claves interpr etativas. Bien sobre las 
presumibles relaciones de los rnosaistas, por ej. los octógonos secant es o los cuadril óbulos de 
peltas, temas casi desconocido s más allá de los Pirin eos y los Alpe y mu y frecuentes en A/rica, 
Italia e Hispania, los primeros tamb ién en el Med iterráneo Or ient al. 

Si los vú1culos africano están claros , es interesant e subrayar igualm ente cienos concomitancias 
con el Pró ximo Ori ente y Grecia en donde la malla de círculos y la red de octógo nos alcanzan 
una altísima popular idad. 

Estas relaciones con Africa y el Mediterr áneo oriental no guitan otras con el mundo de las 
Galias a cuya pr efectura perten ecía H ispania y en los cartones a lacunaria del mosaico n." 3 o 

,., Cfr. los comos 3 y -1 del ICROM refere nt es a la conservac ión in si/11 de los mo saicos, Aqu ileya 
1983, Sor ia 1986, passim. 

' 96 Sobre la presunta ex iste ncia de cartones o cuaderno s ele modelos para los mosai stas y las impli cac iones 
ideológicas q ue suste ntan esta hip ótes is, cfr. BRUNEAU, 198-1, pp. 2-11-2-17; tam b ién BALIL, 1986, pp. 1-13- 161 en 
torno al oficio ele musivario y LANCllA, 1984, pp. -15-61, para el caso hispa no en particular. Sob re el arti sta 
en el mund o anti guo, CoARELLI, 1980, especia lment e pp. 155-171. 

'" El africanismo ele los mosa icos hispa nos es un tema debatido desde ha ce años po r varios autores: 
BALIL, BARRAL, D uNBABIN, WrLso, - ésto s últimos má s indir ecrame nre- ere. Para BALIL, 1963, pp. 30-31 se 
trataría sobr e todo ele un «influj o» en orla s y mot ivos . B1.AZQUEZ, 1985, pp. 11-1-115, nota 73 co n bibliografía 
anter ior del autor obr e el terna; 1986, pp. 131-132, y 1986 A, p. 566, mant iene, en camb io , una postura má s 
«pa n afr icani sta» y no sólo para los mo sa icos. 

672 



en las coronas y rombos del n.º 2 tal vez se combinen esrimu los afr icanos y «europeos», en 
cua lqui er caso éstos siempre más débiles. 

Desde otra perspectiva los esquemas pueden serv ir de indicadores cronológicos relativos ya 
que la práctica totalidad de los hall ados de Requejo - a pesar de su vetusto origen - projjferan 
sobre todo en los siglos IV y V y de for111a especia l en la Meseta lo que en nuestra villa encuentra su 
corre lato arqueo lógico en un fragmento de la for111a 8 de Palol-Cort és bajo una de las alfombras. 
Este hecho, decíamos , es import ante porque define cada vez 111ás claramente un área, o mejor 
una tendencia «artíst ica» que se corr esponde en parte con una zona geográfica que va más allá 
de la Cuenca del Duero, como ames se suponia, v que presenta similitudes formales -y por tanto 
ideológicas- más allá del uso de una koiné estandarizada. En este sentido, las se111ejanzas entr e 
los mosaicos/esquemas de Requejo y los de la vi!!ae sor ianas, especialmente Cuevas de Soria , no 
dejan de aso111brar y merecen ser profund izados. 

Pero más que los cartones son los 111otivos de relleno, su tratami ento for111al, cromático y 
sin táctico, quienes permiten obtener valiosas consecuenc ias, no porque la co incidencia de «actos 
fallid os» sirva para identificar un taller sino porque su factura diseiiativa , su rigor o des111año, su 
variante loca l (y en Requejo tenemos var ios) exp lican su of icio , ta111bién un gusto, una mentalidad , 
en suma. Tocamos aquí el problema clave que es el del est ilo -dicho sea sin connotaciones 
idealistas y «more llianas »- est ilo que en este momento histórico de las postrimerías del IV y 
principios del V, tiene un nombr e inequívoco: aniconismo. 

Todos nuestros mosaicos son estr icta111enre geo métricos (a expe nsas siempre que una excava
ción en el área termal lo desmienta) , sin olvidar que las pinturas del ba!11et111 eran figuradas si 
bien mu y convencionales y esti lizadas. 

El fenómeno del aniconismo -por el que tan alto p recio pagará Bizancio siglos después y 
que en el Islam se convert ir á en seña de ident idad ,mística -ha sido abordado en algunas ocas iones 
por estudiosos del mosaico. 

Tomasevich' 99 indic a al anal.izar unos teselados paleocristianos de fl erak!ea Linkestis que a 
fines del siglo IV y comienzos del V se «produce un desarrollo del anicon ismo en reacción contra el 
espíri tu pagano y or ienta l de las figurac iones constaminianas» . Un ed icto de Teodosio II el -127 

prohibía expresa mente representar imágenes santas y símbo los en los pavi111entos. 
H. Lavagne 21" , po r su parte , insiste, a propós ito de los de Aqu ileya, que en el siglo V los 

pav imentos de esta ciudad abandonan las imágenes y se concentran en un regi st ro ornamenta l v 
geo111étri co al tiempo que la paleta se e111pobrecía. 

Composiciones complicadas a base de entrelazados sinuosos van a triunfar en el Mediterráneo 
entre Teodosio y Justiniano. 

Fe rn ández Galiana ''"', últimamente, al afrontar las «Influencias or ientales en la musivaria 
hispán ica» (tardía) se refiere a la tendencia al an icon is1110 como el rasgo más característico cuya 
manifestación más notable será la proliferac ión del ele111ento geométrico en los tese lados. 

Este gusto por compos iciones barrocas de 111odulación textil, por la pr egnancia cromát ica en 
detrimento del rigor formal es paralelo a la desintegración definitiva de la imag inería clásica cuyos 
últimos rescol dos en el campo de la musivaria los encontramos en el mosaico de Aqui les de 
Santisteban del Puerro (Jaén) y de Estada (Zaragoza) '"' . En Hispa11ia además y en la Meseta y 
territorios menos profundamente ro111anizados en part icular , la reasunc ión de las viejas tradiciones 
indígenas anicónicas debió reforzar esta tendencia gue , más al.lá ele una moda pasajera , expresaba los 
profundos cambi os gue experime ntaba una soc iedad en el tránsito hacia la feudalización. 

19' TOMA SEV IC I 1, 197 l , p. 388. 
"'' L\\/ 1\GNC, 1985, pp. 60-6 l. 
' 00 FER NÁNDEZ G ,1L1t1NO, 198-l A, pp. -127--128. 
''" Bt.11zoucz, 1986 B, pp. -163--175, [ig. -l y 5 e idem 1987, pp. 25-37. 
"" Los dibujos han sido rea lizados por don Angel Rodríguez , salvo las l'igs. 1, 2, .3. -l, 7 y J 2 que son 

de don José A nto nio Rodríguez. 
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En Regu ejo igualmente colosalismo orna mental (oecus), abigarradas alfombras, pero tambi én 
pompa a bajo precio - si comparamos costos con w1 emblema figurado- , signos (o símbolos) 
abstractos allí do nde, quizás antes, existiera una alegoría de la paideia clásica, blasones de un 
gusto un punto snob donde el aniconismo disimulaba ciertas limitaciones prov incianas. En cual
qu ier ca o, estertores de una técnica artesana a punto de tranfigurarse en los biseles tridim ensionales 
de la relivaria hisp anovisigoda. 

BIBLIOGRAFIA 

ABAD CASAL, L.: Pintura rornana en EspaFia, Universidad de Alicant e y Sevilla, 1982. 
Acu -A, F.: Mosaicos romanos de la Espaíia Citerior, II, Co11ve11tus Lucensis, SA. 24, Santiago 

de Compostela , 1973. 
fuEXANDER, M., ENNAIFER, M. et alii : Corpus de Mosaiqu es de Tunisie, Ut,qu e, vol. 1, fase. 1, 

Túnez, 1973. 
ALEXANDER, M., BEsRour, S. et alii: Corpus de Mosaiques de Tunisi e, Utique et El Afia , vol. I, 

fase. 3, Túnez , 1976. 
ALEXANDER, M. , BEN ABAD, A. et alii: Corpus de Mosaiques de Tunisie , Thuburbo Maius vol. 

II , fase. l , Túnez , 1980. 
ALVAREZ MARTÍNEZ, J. M. : La villa rorna11a de El E-linojal en ta Dehesa de las Tiendas (Mérida), 

NAH., -!, pp . 435-488 , Madrid , 1976. 
ARCE, J.: El último siglo de ta Espaiia romana, 284-409, Madrid, 1982. 
ARGENTE, J. L.: La villa romana de Baiios de \latdearados (Burgos), EAE. 100, Madrid, 1974. 
AvELLO, J. L. , MLNGARRO, F. et alii: La villa romana de Campo de \lzllavidet (León). Arqueología , 

simetría, color y petrografía de tos mosaicos, Universidad de León-Universidad Comp lutense, 
1986. 

AVT-YONAI-1, M.: La mosaique juive dans des relations avec ta mosaique dasszque. La Mosa·1·gue 
Gréco-Romaine, I , Paris, 1963. 

BALIL, A.: Las escuelas musivc1rias del Co11ve11tus Tarraconensis, La Mosaique Gréco-Roma ine, I , 
Paris , 1963. 

BALIL, A. : Mosaico con representación de las nueve musas hallado en Moneada ( \latencia), SA., 
Valladolid , 1980. 

BALLL, A.: El oficio de musivario, BSAA. , LII , 1986. 
BALIL, A.: La romanización. Catá logo de la expos ición, 130 años de Arqueo logía madrileiia , 

Madrid, 1987. 
BALMELLE, C. (con la colaboración de BARRAL, X.): Recueil Géneral des Mosaiques a la Ga11!e, IV, 

Aquitanie, 1, CNRS., Pari s, 1980. 
BALTY, J.: Mosaiques de Syrie, Bruselas, 1977. 
BARATTE, F.: Mosaiques romaines et pa!éochrétiennes du musée du Lou vre, Paris , 1978. 
BARRAL, X.: Les mosaiques romaines et médiévales de !a R egio Laietana, Barcelone el ses environs, 

LA. y P. , Barcelona 1978. 
BARRAL, X.: Els mosaics de paviment rnedievals a Catalunya. Arte-Studi, Barcelona , 1979 . 
BECCATl, G.: Scavi di Ostia. IV. Mosaici e pavimenti marmorei, Roma , 196 1. 
BEN ABEn:BEN K.J-lADER, A., ENNAIFER, M. et alii: Corpus de Mosaiqu es de Tunisi e, Thuburbo 

Maius, vol. II , fase. II , Tún ez, 1980. 
BERTACI-11, L.: La basílica di Monastero, AquÜeia Nostra XXXVI, 1965. 
BLAKE, H. G.: The Pavements of the Roman Buzldings of the R epublic and Early Empire, 

MAAR. , VIII , 1930. 

674 



BLANCO FREIJEIRO, A.: M osaicos romanos de Mérida, Corpus de Mosaicos Roman os de España, I, 
CSIC., Madrid , 1978. 

BLANCO FREIJEIRO, A.: Mosaicos romanos de Itálica, I, Corpus de Mosa icos de España , II , Madrid , 
1978. 

BLANCHARD-LEMÉE, M.: Maisons d mosaiques du Quartier Central de Djemila (Cuicu/), CNRS., 
Par is, Aix-en-Provence , 1975. 

BLÁZQUEZ, J. M.: Mosaicos romanos de Córdoba, Jaén y Málaga, Corpus de Mosaicos de España , 
III , CSIC., Madrid , 1981. 

BLÁZQUEZ, J. M. : Mosaicos romanos de Sevilla, Granada, Cádiz y Murcia, Corpus de Mosaicos 
Romanos de España , IV, CSIC., Madr id , 1982. 

BLÁZQUEZ, J. M.: Mosaicos romanos de la Real Academia de la H istoria, Ciudad Real, Toledo, 
Madrid y Cuenca, Corp us de Mosaicos Romanos de España , V, CSIC., Madrid , 1982. 

BLÁZQUEZ, J. M. y ÜRTEGO, T.: Mosaicos romanos de Soria, Corpus de Mosa icos de España , VI, 
CSIC., Madr id, 1983. 

BLÁZQUEZ, J. M.: Mosaicos romanos del Campo de Vi/lavidel (León) y de Casarzche (Sevilla), 
AE. Arq., n.º 151-152 , 1985. 

BLÁZQUEZ, J. M. y MEZQUIRIZ, M. A. et alii : M osaicos roinanos de Navarra, Corpus de Mosaicos 
Romanos de España , VII , CSIC., Madrid , 1985. 

BLAZQUEZ, J. M. et alii : La mitología en los mosaicos hispano-romanos, AE. Arq., 59 , n." 153 
154, 1986. 

BLÁZQUEZ, J. M. et alii: Atalan ta y Meleagro en un mosaico romano de Cardeiiagimeno (Burgos), 
Espaíia, LATOMUS, XLV , fase. 3, julio -sept. 1986. (BLÁZQUEZ 1986 A). 

BLÁZQUEZ, J. M.: Mosaicos hispanos de la época de las invasiones bárbaras. Problemas estéticos. 
A ntigüedad y Cristianismo (Murc ia), III , 1986. (BLÁZQUEZ 1986 B). 

BLÁZQUEZ, J. M.: Transformaciones sociales. Descomposición, formas artísticas. Antigüedad 
Clásica, Frag mentos , 10, 1987. 

Bov 1N1, G.: Edz/ici di culto d 'eta paleocristiana ne! territorio ravennate di Rlasse, Bolonia , 1969. 
BRUNEAU, Ph.: Les mosaistes antiques, avaient-ils des cahiers de modeles?, R.A., 2, 1984. 
CABALLERO ZoREDA, L.: La necrópolis tardorromana de Fuentespreadas (Zamora). Un asentamiento 

en el valle del Duero, EAE. 80, Madrid , 1974. 
CERRILLO, E.: Excavaciones en la villa romana de Santiago de Bencahz (Cáceres). Un asentamiento 

rural en la vía romana de la Plata. NA H. 13, Madrid , 1982. 
CERRILLO, E.: La villa romana de Los Términos en Monroy (Cáceres), Cáceres, 1983. 
CoARELLI, F.: (a cura di) . Ar tisti e artigiani in Grecia. Guida storica e critica, Bari , 1980. 
DAR.JvlON, J. P.: Nympharum Domus. Les pavements de la maison des Nymphes d Neápolis, 

(Nabeul, Tunisie) et leur lecture, Le iden, 1980. 
D uRLJERE, C.: Corpus de M osaiques de Tunisie, Utique, vol. I, fase. 2, Tún ez, 1974. 
D uvAL, N. y BARATTE, F.: Les ruines de Su/etula (Sbeitla), S.T.D ., Túnez , 1973. 
ENNAIFER, M. : La cité d'Althzburos et l'édi/ice des Asdepi eia, Tún ez, 1976. 
FERNÁNDEZ CASTRO, M.' C.: Villas romanas en Espaiia, Madrid , 1982. 
FERNÁNDEZ G AUANO, D. y Ló PEZ DE AzcONA, M. C.: M osaicos romanos de Alcalá de H enares. 

Arqueología y Petrografía de teselas, Las Ciencias, n.º XLIV , Madrid , 1979. 
FERNÁNDEZ GALIANO, D: Mosaicos Hispánicos de Esquema a Compás, Guad alajara, 1980. 
FERNÁNDEZ G ALJANO, D.: Complutum, II, Mosaicos, EAE., 138, Madrid, 1984. 
FERNANDEZ G ALIANO, D.: Influencias orientales en la musiva ria hispánica, en Actas de l III Coloquio 

Internaz ionale sul mosaico antico 1980 (1984), II. FERNANDEZ GALLANO, 1984 A). 
FENDRJ, M.: Evolution Chronologique et stylistiqu e d'un e11semble des mosaiques dans une 

station thermale d Djebel-Oust (Tuni sie), La Mosa'ique Gréco-Romaine, 1, Par ís, 1963. 

675 



FoNTATNE, J.: El Mozárabe, Madr id, 1978. 
FoNTALNE, J.: El Prerromámco, Madrid , 1978. 
Fou cHER, L.: Inventaire des Mosaiques. Sousse, Tú nez, In stitut Nacional d ' Archéologie et Ares, 

1960. (Fou c HER, 1960 A). 
Fou CHER, L. : Découvertes Archéologiques ¿¡ Thysdrus en 1960, Túnez, ln stitut Na cional 

d 'Arch éologie et Ares, 1960. 
Fou c1-1ER, L. : Découvertes Arch éologiques ¿¡ Thysdrus en 1961, Túnez , In stitut Na cional 

d ' Archéologie et Ares, 196 l. 
FUENTES DoMíNGUEZ, A.: Bronces tardorromanos de Segóbriga, H omenaje al pro fesor Martín 

Alma gro Basch III , Madrid , 1983. 
GAGO, F.: Informe sobre la extracción de los pavim e11tos musivos de Sta. Cristina de la Polvorosa 

(Zamora ), Rev. de Arqu eología, 11.0 41, sept iembr e, 1984. 
GARCÍA G urNEA, M. A.: Guía de la villa romana de Quintanill a de la Cueza, Palencia, 1982. 
GERMAJN, S.: Les mosaiques de Timgad, CNRS., Pari s, 1973. 
GoRGES, J. G.: Les villas hispano-romaines. Inve11taire et problématique archéologiques, Pari s, 

1979. 
Gu1MJER-SORBETS, A. M. : Le rnéandre a pa11neto11s de ele/ dans la mosaiqm: romai11e, en 

Mosa'ique. Recueil d 'hommages a H . Scern, Pari s, 1983 . 
H ANOUNE, R.: Recherches archéologiques Franco-Tunisi e1111es a Bulla Regia, IV , Les Mosa·iques, 

1, Roma , 1980 . 
Kiss, A. : Roman Mosaics in H ungary, Budap est, 1973. 
LANCHA, J. L.: Mosaiques géométriques. Les ateliers de \1ie1111e, (isére). Le11rs modeles et !em· 

originalité dans l'Empire Romain, Roma, 1977 . 
LANCHA, J. L.: Florilege Viennois, en Mosa:ique. Recueil cl'hommage a H . Stern. Pari , 198 1. 
LANCHA, J. L. : Les mosaistes dans la vie économique de la Pemúsule Ibéridu I a11 J\1 5.: état 

de la question el quelques hypolheses, Melanges de la Casa de Velázquez, XX, 198-!. 
LAVAGNE, H .: Complémenl a l'étude des mosaiques de Mariana (Corse), 9, Les 111osaiq11es 

paléochrétzennes , Cahiers Corsica , 97 , 198 1. 
LAVAGNE, H.: Mosaiques antiques et paléochrétiennes . Les doss iers d'Archéo lolgie: Aquiléc 

roma ine et paléochrétienne, n." 95, 1985 . 
LEVl, D.: Antioch Mosaic Pavements, Princ eto n-Londr es-La H aya, 19-!7. 
Ló PEZ RODRÍGUEZ, J. R.: Terra Sigillata Hispanica Tardia decorada a molde de la Pe11bmrla 

Ibérica, Valladolid , 1985. 
LóPEZ RODRÍGUEZ, J. R. y REGUERAS, F.: La cerámica tardorrornana de los \lill ares ( \lillanueva 

de Azoag ue, Zamora), BSAA ., LIII , 1987 (en pr ensa). 
LucAS, M. R. y V1ÑAS, P.: La villa romana de Aguilafuente (Segovia) en Segovia y la arqu eología 

romana , Barcelona , 1977. 
MAÑANES, T.: Arqueología Vallisoletana, JI. Tarazas, Pisuerga y Cerra/o (Estudios arq11eológicos de 

!a Cuenca del Duero), In stitución Cultural Simancas , Vallado lid, 1983 . 
MARINE, M.: Las «Termas» de la villa de Cuevas de Soria, Actas del l. " Svmpos ium ele Arqueología 

soriana, Soria , 1984. 
MARTfN VALLS, R. y D ELIBES DE CASTRO, G .: Hallazgos arqueológicos en la provincia de Zamora 

(V), BSAA., 1978. 
MART1N V ALLS, R. y D ELLBES DE CASTRO, G.: Hallazgos arqueológicos en la provincia de Zamora 

(VI), BSAA ., 1979 . 
MARTfN VALLS, R. y D ELIBES DE CASTRO, G. : Hallazgos arqueológicos en la provincia de Zamora 

(VII ), BSAA . 1980. 
MEZQUIRJZ, M." A.: Terra Sigillata Hispánica, Valencia, 1961. 

676 



MrNGARRO, F. , FERNÁNDEZ GALLANO, D . y LóPEZ DE AzcoNA, M. C.: Mosaicos romanos de 
Atenas y Alejandría: Arqueología y petrografía de teselas, Revista de la Universidad Complut ense, 
Madr id, 198 1. 

MrNGARRO, F. y FERNÁNDEZ GALLANO, D .: El Museo de mosaicos de Estámbul: Petroarqueología de 
teselas, Museos, 2, 1982. 

MrNGARRO, F. y LórEz DE AzcONA, M. C. : Los materiales de los mosaicos, Crónica, n." 7, del 
Comité Int ernacional para la conservación de los mosaicos, 1986 . 

MtNGARRO, F., AMORóS, J. L. y LórE z DE AzcoNA, M.C. : Los mosaicos geométricos: una 1111eva 
tecnología para su estudio, AE. Arq., 59, n.º 153-154, 1986. 

MmABELLA-ROBERTl, M.: Una basílica Paleocristiana a Palazzo Pignato, Atri e Memorie, 1979-1980, 
pp. 789-80 1. 

MoNDELO, R.: Los mosaicos de la vllla romana de Algoros (Elche), BSAA. , LI , 1985. 
MoRA-FIGUEROA, I.: La villa roma11a de El Santiscal (Cádiz), Habi s, 8, 1977 . 
NAUMAN, R. v BELTRlNG, H.: Die Euphemiakirche am Hippodrom zu Istambul und ihre Freske11, 

Berlin , 1966. 
NEAL, D .: Roman Mosaics in Britain, Gloucesrer, 198 1. 
ÜRLANDJS, J.: Historia de Espaiia, 4, Epoca \lisigoda, Gredas, Madr id , 1987. 
OssET MORENO, F.: La villa romana de Rie11da en Arliesa de Aragón (Zaragoza), AE. Arq. 40 , 1967. 
ÜVADIAH, A.: Geometrical Floral Patlerns in Ancienl Mosaics, Roma, 1980. 
PALOL, P . de: El cuchillo hispanorromano del siglo IV, BSAA., XXX, 1964. 
PALOL, P. DE y WATTENBERG, F.: Carta Arqueológica de Espaiia. \fallado/id, Valladolid , 1974. 
PALOL, P . DE y CORTÉS, J.: La villa ro111a11a de La Olmeda, Pedrosa de la Vega (Pale11cia); vol. I , 

AAH. 7, Madrid, 1974. 
PALOL, P. DE: Guía de Clunia, Valladolid , 1982. 
PALOL, P. DE: Clunia, Caberza de un Convento jurídico de la Hispa11ia Citerior o Tarraconense, 

H. " de Burgos, I , Edad Antigua, Burgos, 1985 . 
PALOL, P. DE: La villa romana ele La Olmeda de Pee/rosa de la Vega (Palencia, Guía de excavaciones), 

Palencia , 1986. 
PARLASCA, K.: Die Romischen Mosaiken i11 Deutschland, Berlin , 1959. 
Pr ARD, G.-Ch. : Rapport de /ouilles, BCTH., 1946-1949 . 
P1cARD, G. - Ch.: Les thennes du thiase marina Acholla, Antiquit és Africa ines, 2, 1968. 
PrcARD, G.-Ch.: Recherches archéologiques Fra11co-Tu11isz'elines a Mactar, I, Roma, 1977. 
P1cc m1LLO, M. et alii: I Mosaici di Giordania, Roma, 1986. 
Pu1G i CADAFALCH, J.: L 'architectura romana a Catalunya, Barcelona , 1934. 
RAMALLO, S.: Mosaicos romanos de Carthago Nova (Hispania Ci1erio1), Murcia, 1985. 
REGUERAS, F.: Los mosaicos de la villa romana de Requejo e11 Santa Cristina de la Polvorosa, Boletú1 

Inform ativo, -1, Diputa ción Pro vincial de Zamora, junio, 1982. 
REGUERAS, F.: La villa romana de Req11ejo, Rev. de Arq ueología, 11.0 -11, septiembr e, 1984. 
REGUERAS, F.: Restos y 11oticias de Mosaicos Ro111a11os en la provincia de Zamora, Anuario del 

In stituto de Estudios Zamoranos «Flor ián de Ocampo», 1985 . 
REGUERAS, F.: Restos de pintura romana en la provincia de Zamora. Comun icación l." Congreso 

de Histori a de Zamo ra. 
SALIES, G.: Untersuchungen zu den geometrische11 Gliederung-schemata romischer Mosaiken, B.]b , 

174, 1974. 
SANDOVAL, E.: Villa romana del paraje de «Panes Perdidos» en Solana de los Barcos (Badajoz), AE. 

Arq., XXXIX, 1966. 
SANZ ERRA NO, R.: Suevos, vándalos y alanos. Espaiia e11 el siglo V, Rev. de Arqueo logía, n." 80, 

diciembr e de 1987 . 

677 



SAYAS ABENGOCHEA, J. J. y GARCÍA MORENO, L. A.: Historia de Espaiia, JI, Romanis mo y 
Gerrnanismo. El despertar de los pueblos hispánicos, Labor , Madrid, 1987. 

ScHLUNK, H . y HAusCHILD, Th.: Hispania Antzqua. Die Denkmáler der /riihchrislichen und 
westgotischen Zeit, Maguncia , 1978. 

SERRA RAFOLS, J. DE C.: La villa Fortunatus de Fraga, Ampurias, V, 1943. 
SPmo, M.: Critica! Corpus of the Mosaic Pavements on the Greek Mai11land. Forth/Sixth Centuries 

with Architectural Surveys, Nueva York , 1978. 
STERN, H.: Les mosaiques de l 'église de Sainte-Constance d Rome, DOP ., 1958. 
STERN, H .: Ateliers de mosai'stes rhodaniens d 'époque Gallo-Romaine, La mosa'ique Gréco 

Romaine , I , pp . 233-243 , París , 1963. 
STERN, H.: Recuezl Général des mosaiques de la Gaule, I, Gaule Belgique, 3, Pari s, 1963. 
STERN, H.: Recueil Général des mosaiques de la Gaule, II, Province de Lyonnaise, l , Parí s, 1967. 
THOMPSON, E. A.: The End o/ Roman Spain, Nothin gharn Medi eval Stuclies, 1977-1979. 
ToMASEVICH, G. C.: Mosaiques paléochrétiennes d Heraklea Lynkestis, La Mosa'ique amigue 

II , Paris (1971) 1975. 
TORRE , M.: Los mosaicos descubiertos en el siglo XVI II en la villa de Cabricma (Alava) , Estudios 

de Arqueología Alavesa, 10, 198 1. 
TovNBEE, J. M.C.: Art in Britain under the Romans, Oxford , 1964. 
VV.AA.: Repertoire graphique du décor géométrique dans la mosaique antique , AIEMA. , París , 

1973. 
VV.AA.: Mosaiques n.º 3. Conservation in situ, Aquí.leía 1983, Roma , 1985. 
VV.AA.: Mosaicos n.º 4. Conservación in situ, Soria, 1986. 
V1cENT, A. M.: Informe sobre el hallazgo de mosaicos romanos en el llamado Cortijo del Alcazde 

(Córdoba), NA H. , VIII-IX , 1964-1965. 
W ATTENBERG, F.: Los mosaicos de la villa de El Prado (Valladolid) , BSAA. , XXX , 1964. 

678 



L íM. l. Mosaico 11." I 

n." l. Vista desde el N. 

n." 2. Parcial del lado O . 
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L\ ,\I. II. Mosaico 11. 

n." 1. Angulo NE. 

n." 2. Parcial del lado 



ÚI 1. III. Mma,co 11 • 1 

n. 1. Peltas. Cenefa S. 

n. 2. Angulo SO. del motivo cemral. Campo. Pelt:ts. 
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L, ,,1. IV. Mosaico 11. ' 1 

n. ' 1. E rrella central. 

n." 2. Nudo de Salomón y corona en el momento del descubrimiento del mosaico ( 1981 ). 



LlM. V. Mosaico n." 2 

n." l. Vista desde el S (en primer término. restos del mosaico n." l l ). 

n." 2. Detalle del campo del mosaico. 
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L\.\I. VI. AIOJillCO 11 2 

n. 1. Corona ~ nudo de Salomón de budes cundrado,. 

n. 2. Muro cimemado de 1·ill11 alroimpcrial enrre los mosaicos n. 2 \' 7 (sin extraer: al fondo, arribal 
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L \M. VII. Mowico n." 3 

11." l. Vista desde el S. 

11." 2. Detalle del campo. 
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1AM. VIII. Mosaico 11. • 3 

n.º l. Detalle de campo y cenefa de peltas contrapuestas aJ S. 

n." 2. Detalle de presunto motivo caligráfico. 



LAM. IX. Mosaico 11.' -1 

n.º l. Vi ta de de el E. 

n." 2. Comunicación entre estancias de mosaicos n.º ➔ y 10. 
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LA,,1. X. Mosaico 11.• -1 

n." l. Estructuras tumbadas desde el E. 

n.º 2. Retícula lateral en el momento de la excavación (198 1 ). 
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Lí.11,1. XI. Mosaico 11.' 5 

n.º l. Parte septentrional (1979 ). 

n.º 2. Parte meridional (198]). 
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Llr-.1. XII. Mosaico 11.' 8 y 6 

11." l. Mosaico 11 . Visea desde el E 

11." 2. Mo aico n , \'i! .. a ,Jc:scle el E. 
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LlM. XIII. Mosaico 11." 7 y 11 

n.º l. Mosaico n.º 7 desde el O. 

n." 2. Mosaico n." 11 desde el O. 
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L<\J\J. XV. Mosaico n " JO 

n." l. Visea del /rig1~.:1ritm1 desde el río 1 ' .) 

n." 2. Vi•• , L' ~-de. el )1). 
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Li ,\1. X'v. Mosaico 11. 10 y 9 

n." 1. Vista de esquina NO. del f,i~idariu,¡¡ con desagüe. 

n.' 2. Resto s del mosaico n. · 10 desde el E. ( J 982). 
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LA~t. XVI. Mosaico 11." 9 

n.º l. Visea parcial desde el . de estructura y restos del pavimento n." 10 ( J 981). 

n." 2. Fragmento hundido del mosaico n ." 10 (vi ta lateral) (J98J). 



LA.,1. XVII. J\losaico 11. 9 

n. ' l. Fragmcmo hundido (visea frontal ) ( 1981). 

11.0 2. Detalle de cenefa de peltas del . 
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I...A~I. A'VIII. Mosaico 11." 12 y 13 

n." l y 2. Peleas contrapuestas del mosaico n." 12. 

n." 3 y-!. Motivos geométricos Jcl mosaico n.' 13. 
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